


El señor Shamanna de Mysore preguntó a Sri Bhagavan: 
«Le agradecería que me explicara el significado de la luz del 
“Yo, Yo” (Ahamsphurana)».

R.: «El “Yo” no se conoce en el sueño. Al despertar, el “yo” 
se percibe y se asocia con el cuerpo, el mundo y el no-ser en 
general. Este “yo” es el yo-pensamiento (Aham-vritti). Cuan­
do el “Yo” representa solamente al Ser, es el Aham Sphurana 
(la luz del “Yo, Yo”) , es propio del jñani (sabio) y es llamado 
sabiduría (Jnaná) por los sabios, o bhakti (devoción) por los 
devotos. Aunque siempre está presente, incluso al dormir, no 
se percibe. No puede ser conocido repentinamente en el sue­
ño. Previamente ha de realizase en el estado de vigilia, por­
que es nuestra verdadera naturaleza, subyacente a los tres es­
tados (vigilia, sueño y sueño profundo). El esfuerzo sólo 
debería hacerse en el estado de vigilia y realizarse en el aquí 
y ahora. Después se comprenderá que el Ser es continuo e 
ininterrumpido a través de los tres estados. Así es la expe­
riencia continua. A falta de una expresión más adecuada nos 
referimos a ella con el nombre de yo-pensamiento. Aquí, la 
palabra “pensamiento” (vritti) no debería interpretarse de 
una forma literal; se parecería a definir un océano como si 
fuera un río, lo cual es absurdo; el pensamiento es de corta 
duración. Sin embargo, la experiencia a la que nos referimos 
es directa, es Absoluta Conciencia rota por la intrusión de 
pensamientos, de los sentidos, etc. El pensamiento es la fun­
ción de la mente. La conciencia, que es continua, la tras­
ciende. Es el estado natural del jñani (sabio) o de un ser li­
berado; una experiencia sin costuras que se asienta cuando 
la conciencia relativa (la del pensamiento) desaparece. Por 
consiguiente, el yo-pensamiento es discontinuo, mientras que 
la luz del “Yo, Yo” es continua e ininterrumpida. Cuando los 
pensamientos desaparecen, la luz brilla por Sí misma.

(T. 27-12-36)



CAPITULO SEGUNDO 
"EL SER"

Asistía a los encuentros un hombre americano que es­
taba un poco sordo. Acostumbrado a tener confianza 

en sí mismo desde su juventud, esta sordera le tenía preocu­
pado. Por ello, mencionó esta cuestión a Ramana.

R.: «Tú no tenías autoconfianza sino, más bien, ego-con­
fianza. Es bueno que desaparezca y te conviertas verdadera­
mente en Ser-confianza, es decir: que la confianza descanse 
en el Ser. Después Sri Bhagavan añadió: «No hay ninguna 
causa para preocuparse. La subyugación de los sentidos es el 
primer paso para la realización del Ser. Dios mismo te libera 
de este sentido, el oído, a través de la sordera. Así es mucho 
mejor». El americano dijo que apreciaba el humor, pero que, 
a pesar de ello, su autorrespeto sufría».

R.: «El Ser es solo uno. Te sientes herido si te culpas o te 
riñes por tus errores. Si te agarras al Ser no habrá una segun­
da persona para reñirte. Cuando ves el mundo y te identificas



con él, te has perdido y te has soltado del Ser. Por el contra­
rio, ágarrate al Ser y el mundo no aparecerá».

Unas mujeres parsis23 pidieron a Ramana que les explica­
ra por qué no se realiza el Ser. Aunque siempre esté presen­
te y en lo más íntimo, no es realizado. Maharshi citó las si­
guientes historias: 1.a -Svakanthabharanam yatha, la historia 
del collar que está en el cuello de la persona y pese a que ésta 
lo busca por todas partes, no cae en la cuenta de que lo tiene 
puesto: 2.a -Dasama, la de los diez tontos que al atravesar un 
río se contaron y llegaron a la conclusión de que eran nueve, 
porque el que contaba se olvidó de contarse a sí mismo. 3.a 
-El cachorro de león que fue criado en un rebaño de cabras. 
4.a-  Karna, que supo de su verdadera familia 5.a-El hijo del 
rey, que fue criado en una familia de clase baja.

También preguntaron a Maharshi qué opinaba del Yoga de 
Sri Aurobindo, y de su afirmación de haber ido más allá de la 
experiencia de los Rishis (sabios) védicos; y de Madre, su com­
pañera espiritual, quien señalaba que la aptitud de sus discí­
pulos debía arrancar de la enseñanza de los sabios védicos y 
continuar hasta alcanzar la realización suprema.

R.: «Aurobindo aconseja entrega total. Hagamos esto pri­
mero y esperemos los resultados, y luego, más tarde, si es ne­
cesario, dialoguemos, pero no ahora. No tiene ningún senti­
do discutir experiencias trascendentales con aquellos que no 
están libres de limitaciones. Aprende lo que es la entrega, el

23. Parsis: Pertenecientes a la religión parsi, original de la antigua
Persia (actualmente, Irak).

(T. 31-1-36)



sumergirte en la fuente del ego, que es el Ser. Nosotros 
amamos todo debido al amor del Ser. El Ser es aquello 
por lo que entregamos nuestro ego y permitimos al Poder 
Supremo que haga lo que le parezca. Entonces, el ego es del 
Ser. Nosotros ya no tenemos ningún derecho sobre él. 
No obstante, suponiendo que tuviéramos derechos, debería­
mos entregarlos».

P.: «¿Y qué hay de atraer la Conciencia Divina desde lo 
alto?»

R.:¡Cómo si ella no estuviera ya en el corazón! Sri Krishna 
dice en la Gita: “Oh Arjuna, Yo estoy en la expansión del co­
razón”, Un mantra de los Upanishads manifiesta: “El que está 
en el Sol también está en el hombre”. “El reino de Dios está 
dentro”, expresa la Biblia. Todos están de acuerdo en que 
Dios está dentro. ¿Qué es lo que hay que atraer hacia abajo? 
¿De dónde? ¿Quién tiene que atraer qué, y por qué?

La realización es solo despejar los obstáculos para el reco­
nocimiento de la realidad eterna e inmanente. La realidad es. 
No se necesita llevarla de un lugar a otro.

P.: «¿Qué me dice acerca de las enseñanzas de Sri Auro­
bindo de empezar desde la realización del Ser y continuar el 
desarrollándose?»

R.: «Primero realicemos y luego veamos».
Más tarde, Maharshi empezó hablar de teorías similares: 

«Los visishtadvaitines dicen que primero se realiza el Ser, y 
que el alma individual desarrollada se entrega al alma uni­
versal. Solamente así la realización es completa. La parte se 
da a la totalidad. Esto es liberación y sayujya (unión). La sim­
ple autorrealización no es la culminación del estado del Ser 
puro.

Los Siddhas dicen que si uno deja su cuerpo como un ca­
dáver, no puede alcanzar mukti (la liberación). Éste se reen­
carnará de nuevo. Solo aquellos cuyos cuerpos se disuelven



en el espacio, en luz, desaparecen de la vista, alcanzan la li­
beración. Los siddhas dicen con respecto a los seguidores ad- 
vaitines de la escuela de Shankara que conseguir solamente 
la autorrealización no es el final. También hay otros que pre­
conizan sus propias teorías favoritas como las mejores, como, 
el desaparecido Venkaswami Rao, de Kumbakonam, y Brah- 
mananda Yogi, de Cuddapah. El hecho es el siguiente: Hay 
una realidad, que no se ve afectada por ninguna discusión. 
Desarrollemos este estado de realidad y no nos enzarcemos 
en discusiones fútiles sobre su naturaleza».

(T. 14-6-36)

P.: «Emerson dice que el ser humano capta el lenguaje del 
alma directamente y no a través de palabras o descripciones».

R.: «Del todo correcto. Sin embargo, cuando aprendas 
más, no habrá limitaciones al conocimiento.Tú ignoras al que 
duda, pero tratas de solucionar las dudas; contrólale y las du­
das desaparecerán».

P.: «Entonces, todo se resuelve al conocer al Ser».
R.: «Completamente exacto».
R: «¿Cómo conocer al Ser?»
R.: «Mira lo que es el Ser. Lo que tú consideras que Él es, 

en realidad es la mente, el intelecto o el yo-pensamiento. Los 
demás pensamientos aparecen después del yo-pensamiento. 
Por lo tanto, céntrate en él. Los otros desaparecerán dejando 
únicamente el Ser».

R: «La dificultad reside en alcanzarlo».
R.: «No hay necesidad de alcanzarlo, porque es eterno, 

aquí y ahora. Si el Ser tuviera que conquistarse de nuevo, no 
sería permanente».



P.: «¿Cómo alcanzar la ecuanimidad, la paz o el equilibrio 
de la mente? ¿Cuál es el mejor camino?»

R.: «Ya te he respondido: Investiga la mente. Ella se elimi­
na y tú permaneces. Permite que tu punto de vista se con­
vierta en sabiduría, entonces verás al mundo como lo ve Dios 
(Drístim jnanamayin krtvajagat Brahmamayam pasyet).

O sea, que todo depende de nuestro punto de vista. Tú lo 
penetras todo; ve a tu Ser y lo entenderás completamente. Lo 
que sucede es que ahora has perdido contacto con el Ser y vas 
dudando de todo».

R: «¿Cómo conocer al Ser?»
R.: «¿Es que hay dos yoes? ¿Cómo conoces tu propia exis­

tencia? ¿Te ves a ti mismo con estos ojos físicos? Cuestiónate: 
¿Cómo te haces esta pregunta? ¿Es que me siento distinto del 
Ser para tener que preguntar? ¿Puedo encontrar mi Ser 
como en un espejo?

Debido a tu punto de vista, que tiende a ver las cosas ex­
ternas, has perdido de vista al Ser. Él no se encuentra en lo 
manifestado. Dirije tu mirada al interior y zambúllete; en­
tonces, encontrarás al Ser».

(T. 20-7-36)

P.: «¿Qué es lo único real?»
R.: «Lo que Es. Lo demás es sólo apariencia. La diversidad 

no es su naturaleza. Nosotros estamos leyendo los caracteres 
impresos en el papel, pero ignoramos el papel que hace de 
base. Similarmente, eres atraído por las manifestaciones de 
la mente y dejas escapar el fondo. ¿De quién es el error?»

P.: «¿Hay alguna limitación para el Ser?»»
R.: «¿Qué es el Ser?»



P.: «Es alma individual».
R.: «¿Qué es el alma individual? ¿Hay alguna diferencia 

entre los dos o son idénticos?
Cualquier nueva apariencia está atada a desaparecer. Cual­

quier cosa creada, ciertamente perecerá. Lo que es eterno no 
pasa por el nacimiento ni por la muerte. Ahora confundimos 
las apariencias con la realidad. Las apariencias conllevan su 
propio final. ¿Qué es eso que aparece nuevamente? Si no lo 
puedes encontrar, entrégate sin reservas al sustrato de las apa­
riencias y lo que quedará será la realidad».

(T. 20-7-36)

3 0

Alguien expresó sus dudas a Ramana, y éste le respondió: 
«Cógete fuertemente al Ser, tus incertidumbres desaparece­
rán».

P.: «¿Cómo hacerlo?»
R.: «Esta pregunta concierne a los asuntos del no-ser, pero 

no a los del Ser. ¿Dudas de la existencia de tu propio Ser?»
P.: «No. Pero todavía deseo conocer cómo puedo reali­

zarlo. ¿Hay algún método que me conduzca a ello?»
R.: «Esfuérzate. Como el agua se recoge después de per­

forar un pozo, así también la indagación te lleva a realizar el 
Ser».

R: «Sí. Pero algunos encuentran agua fácilmente y otros 
con dificultad».

R.: «Pero ya ves la humedad en la superficie. Eres vaga­
mente consciente del Ser. Sigue con ello. Cuando el esfuerzo 
cese, el Ser brillará en ti».

(T. 23-8-36)



P.: «¿Cómo puedo alcanzar el Ser?»
R.: «No existe alcanzar el Ser. Si tuviera que ser alcanzado, 

querría decir que no está aquí y ahora, y que debería alcan­
zarse de nuevo. Lo que se obtiene de nuevo desaparecerá en 
cualquier momento, será impermanente. No merece la pena 
esforzarse por algo que no es duradero. Por lo tanto, te digo: 
El Ser no se alcanza. Tú eres el Ser. Ya eres Él. El hecho es que 
ignoras tu estado de felicidad. Sobreviene la ignorancia y 
pone un velo sobre ella. Los esfuerzos que uno hace están di­
rigidos únicamente a retirar esta ignorancia, que consiste en 
un conocimiento erróneo. Éste se basa en la falsa identifica­
ción del Ser con el cuerpo, la mente, etc. y tiene que erradi­
carse. Lo que permanece es el Ser».

P: «¿Cómo sucede eso?»
R.: «Por la indagación en el Ser».
P.: «Es difícil. ¿Puedo realizar al Ser, Maharaj? Te ruego 

que me ayudes. Parece tan difícil...»
R.: «Tú ya eres el Ser. Por lo tanto la realización es común 

a todos, y no advierte diferencias en los aspirantes. Esta mis­
ma duda: “¿Puedo realizar?”, o el sentimiento: “Yo no he rea­
lizado” son los obstáculos. Libérate también de ellos».

P: «Sin tener la experiencia de la realización esto que us­
ted me dice no me basta. Sin ella, ¿cómo librarme de mis pen­
samientos angustiosos?»

R.: «Están en la mente. Y lo están porque te has identifi­
cado con el cuerpo. Si esta falsa identidad desaparece, la ig­
norancia se va y la verdad se revela».

P.: «No obstante, siento la dificultad. Hay discípulos de 
Bhagavan que han recibido su gracia y se han realizado sin 
muchos problemas. Yo también deseo tener esa gracia. Como 
soy una mujer y vivo lejos, no me puedo permitir estar en la 
compañía sagrada del Maharshi tanto tiempo ni tan a menu­
do como yo quisiera. Posiblemente no pueda volver. Ruego



la gracia de Bhagavan. Cuando vuelva a mi ciudad deseo re­
cordarlo. ¡Por favor, concédame mi plegaria!»

R.: «¿Dónde te vas a ir? No te vas a ninguna parte. Incluso 
si supones que eres el cuerpo, ¿ha venido él de Lucknow a Ti- 
ruvannamalai? Tú simplemente te has sentado en los vehícu­
los que te han llevado de un sitio a otro, y finalmente dices 
que has llegado aquí. El hecho es que tú no eres el cuerpo. El 
Ser no se mueve. El mundo se mueve en Él. Tú eres sola­
mente quien Eres. No hay cambio en ti. Entonces, aún des­
pués de lo que parece ser tu partida desde aquí, estás aquí, 
allí y en todas partes. Las escenas están en movimiento.

En cuanto a la gracia, está dentro de ti. Si fuese externa no 
tendría ninguna utilidad. La gracia es el Ser. Nunca estás fue­
ra de su servicio. La gracia siempre está ahí».

P: «Quiero decir que, cuando piense en ti, mi mente de­
bería ganar fortaleza y la respuesta debería venir también des­
de ti. No deberías dejarme sola con mis esfuerzos individua­
les que, después de todo, son muy débiles».

R.: «La gracia es el Ser, ya te lo he dicho. Si recuerdas a 
Bhagavan, se debe al impulso que sale del Ser. ¿No está ya la 
gracia ahí? ¿Hay algún momento en el que la gracia no actúe 
en ti? Tu recuerdo es el precursor de la gracia. Ésta es la res­
puesta, esto es el estímulo, esto es el Ser y esto es la gracia. No 
necesitas sentir ansiedad».

(T: 29-9-36)

vjo
El señor Duncan Greenless citó unos versos del Srimad 

Bhagavatam que decían:
«Ve al Ser en ti mismo como el puro éter en todos los se­

res, tanto dentro como fuera. No sientas vergüenza de pos­



trarte delante de un descastado, o ante una vaca o un burro. 
Mientra no percibas el “Yo” en todo, adora todo con el cuer­
po y la mente. Con el correcto conocimiento, ve todo como 
Brahma. Hecho esto, todas las dudas acabarán y tú permane­
cerás interiorizado en el Ser».

Luego hizo las siguientes preguntas:
P.: «¿Es éste el verdadero camino para la realización del 

único Ser? ¿No es más fácil para algunos practicar el ver a 
Bhagavan en todo lo que ve la mente, en vez de buscar el su- 
permental a través de la indagación mental “¿quién soy yo?»

R.: «Sí. Cuando ves a Dios en todo, ¿ piensas en Dios o no? 
Ciertamente debe estar en nuestra mente para verlo alrede­
dor nuestro. Mantener a Dios en tu mente lleva a ésta a dhya- 
na (meditación). Dhyana es el estadio anterior a la realización 
que se te da solamente en el Ser. Es indiferente que tú hagas 
dhyana en Dios o en el Ser. La meta es la misma, pero no te 
puedes escapar del Ser. ¿Quieres ver a Dios en todo, pero no 
en ti mismo? Si todo es Dios, ¿no estás incluido en eso que es 
todo? Si tú mismo eres Dios, ¿no es una maravilla que todo sea 
Él? Tiene que haber un vidente y pensador para realizar la 
práctica. ¿Quién es?»

P.: «A través de la poesía, la música, la repetición del man­
tra (japa) , cantos devocionales (bhajan) , hermosos paisajes, 
leer la vida de héroes espirituales, etc. a veces uno experi­
menta un verdadero sentido de unidad. ¿Es ese sentimiento 
de profunda felicidad (donde el ser personal no tiene lugar) 
el “entrar en el corazón” del cual habla Bhagavan? ¿La conti­
nua práctica de ello nos conducirá a una unión (samadhi) 
más profunda con el Ser y así, por último, a una completa vi­
sión de lo real?»

R.: «De nuevo: Hay felicidad en los paisajes agradables y en 
todo lo demás que has mencionado. Esa felicidad es inheren­
te al Ser; no es extraña ni está alejada. Tú profundizas en el



Ser puro en las ocasiones que consideras placenteras. Ese pro­
fundizar revela la felicidad autoexistente. Pero la asociación de 
ideas es la responsable de creer que la felicidad está en las otras 
cosas o sucesos. De hecho, está en ti y en esas ocasiones te su­
merges en el Ser, aunque de forma inconsciente. Te deseo que 
profundices conscientemente en el Ser, en el corazón».

(T. 1-10-36)

P: «Si el Ser está siempre realizado, no es necesario hacer 
ninguna práctica, ¿cierto?»

R.: «Si eres capaz de estar sin practicar ninguna técnica (es­
piritual) , perfecto. Pero si no puedes quedarte quieto, ¿no se­
ría mejor que aprovechases e hicieses prácticas para la reali­
zación? Emplea esa tendencia a ser activo para tratar de 
realizar al Ser».

(T: 1-10-36)

P: «¿Cómo alcanzar al Ser?»
R.: «El Ser no puede ser alcanzado porque tú eres el Ser».
P.: «Sí. En mi hay un Ser no cambiante y otro que cambia. 

Hay dos seres».
R.: «El cambiante es meramente un pensamiento. Todos 

los pensamientos aparecen después de manifestarse el yo-pen­
samiento. Observa a quién se le aparecen los pensamientos, 
después transciéndelos y amainarán. Esto quiere decir que, si 
sigues la pista de la fuente del yo-pensamiento, realizas el per­
fecto “Yo, Yo”. “Yo” es el nombre del Ser».

P.: «¿Debería meditar en “Yo soy Brahman”? (AhamBrahmasmi)



R.: «Ese mantra no significa que tengas que estar pensan­
do “Yo soy Brahman”. Aham (“Yo”) es conocido por cada uno. 
Brahman mora como Aham en cada uno. Encuentra el “Yo”. 
Él ya es Brahman; no necesitas pensarlo. Simplemente, en­
cuéntralo».

R: «Se trata, entonces, de ir dejando los envoltorios men­
cionados en las Escrituras (Sastras)».

R.: «Una vez que aparece el yo-pensamiento, hay una fal­
sa identificación del “yo” con el cuerpo, los sentidos, la men­
te, etc. El “yo” se asocia erróneamente con ellos y se pierde de 
vista el verdadero “Yo”. Es necesario abandonar los envolto­
rios para separar el “Yo” puro del “yo” contaminado. Sin em­
bargo, esto no significa que tengas que dedicar tu tiempo a 
separar el uno del otro sino, más bien, ir directamente a en­
contrar al verdadero Ser.

Él es el “Yo, Yo” infinito; es perfecto, eterno y no tiene ori­
gen ni fin. El otro “yo” ha nacido y por lo tanto, morirá; es im­
permanente. Observa que los pensamientos son cambiantes; 
aparecen después del yo-pensamiento. Así, céntrate en el yo- 
pensamiento: Lo que queda es el Ser».

R: «Es difícil de hacer. Entiendo la teoría, pero ¿cuál es la 
práctica?»

R.: «Los otros métodos son para aquellos que no pueden 
practicar la indagación del Ser. Incluso para repetir Aham 
Brahmasmi o para pensar en ello es necesario un hacedor. 
¿Quién es? Es el “yo”. Éste es el método directo. Las demás 
técnicas, al final, también te llevan a la indagación del Ser».

R: «Soy consciente del “yo” y, sin embargo, mis problemas 
no tienen fin».

R.: «Este yo-pensamiento no es puro. Está contaminado 
debido al apego al cuerpo y a los sentidos. Observa quién tie­
ne dificultades; es el yo-pensamiento. Agárralo. Entonces los 
demás pensamientos desaparecerán».



P.: «Sí. ¿Cómo hacerlo? Ahí estriba la dificultad».
R.: «Práctica la técnica “Yo, Yo, Yo...”y concéntrate en este 

sólo pensamiento, excluyendo los otros».
(T. 21-10-36) «,

v3b
R: «¿Si el Ser es consciente de Sí mismo, por qué yo no soy 

consciente de Él ahora mismo?»
R.: «No hay dualidad. Tu actual conocimiento es del ego y 

es relativo. El entendimiento limitado requiere un sujeto y un 
objeto, mientras que la Conciencia del Ser es absoluta y no re­
quiere ellos. Recordar también es relativo, para ello se re­
quiere un objeto y un sujeto. Cuando no hay dualidad, ¿quién 
recuerda a quién?»

(T. 18-11-36)

Un visitante estuvo hablando sobre el olvido de la verda­
dera naturaleza del Ser. Sri Bhagavan, después de algún tiem­
po, dijo: La gente habla de la memoria y del olvido de la ple­
nitud del Ser. Ellos son sólo formas-pensamientos; irán 
alternando en tanto haya pensamientos. Pero la realidad está 
más allá de ellos. La memoria y el olvido tienen que depender 
de algo. Este algo también debe ser extraño (a nuestra verda­
dera naturaleza), de otra manera no se dejaría de tener pre­
sente. Todos le llaman “yo”. Cuando uno lo busca no lo en­
cuentra, porque no es real. He aquí que el “yo” es sinónimo 
de ilusión o ignorancia {maya, avidya o ajnana). Conocer que 
nunca hubo ignorancia es la meta de todos los grandes maes­



tros espirituales. La ignorancia tiene que ver con aquel que es 
consciente. Conciencia es jnana (conocimiento); jnana es 
eterno y natural. Ajnana (ignorancia) es innatural e irreal».

P.: «Habiendo oído esta verdad, ¿por qué no se queda uno 
contento?»

R.:«Debido a los samskaras (tendencias mentales) que no 
han sido destruidos. A no ser que dejen de existir, siempre ha­
brá duda y confusión (sadeha, viparita). Todos los esfuerzos se 
canalizan a destruirlas, y para ello tiene que cortarse la raíz. 
Sus raíces son las tendencias mentales {samskaras), que son su­
peradas con las prácticas prescritas por el gurú (maestro es­
piritual) . Éste lleva al buscador a hacer estos ejercicios para 
que él se dé cuenta de que no hay tal ignorancia. La verdad a 
la que se ha hecho mención tiene que ser oída (sravana) por 
el buscador; éste es el primer paso. No se capta completa­
mente (drdha) la primera vez que se oye. Uno tiene que re­
flexionar (manana) y concentrarse en ella {nididhyasana) para 
hacerla inamovible. Estos dos procesos queman las semillas 
de los vasanas (pensamientos); así, de esta forma, se vuelven 
ineficaces.

Algunas personas extraordinarias obtienen un conoci 
miento inamovible al escuchar la verdad por primera vez por­
que son buscadores avanzados, mientras que a los princi­
piantes les lleva mucho tiempo conseguirlo. La gente 
pregunta: “¿Cómo aparece la ignorancia {avidyá) ?” Tenemos 
que decirles: “Nunca apareció. No tiene una existencia real; 
por consiguiente, lo que realmente existe es conocimiento”».

R.: «¿Por qué entonces no lo realizo?»
R.: «Debido a los samskaras (tendencias mentales). Sin em­

bargo, encuentra a quien no realiza y lo no realizado. Enton­
ces se clarificará que no hay avidya (ignorancia).

(T. 30.11.36)



Un sannyasi preguntó: «Se dice que el Ser está más allá de 
la mente y, no obstante, se llega a la realizaciónpor medio de 
ella. Mano na manute, Manasa na matam, y Manasaivadamap- 
tavyanr. “La mente no puede pensar sobre ello, no puede ser 
pensado por la mente” y “solamente la mente lo puede reali­
zar”. ¿Cómo pueden reconciliarse estas contradicciones ?»

R.: «Atman (el Ser) se realiza con la (no-mente o) mente 
muerta {mruts manas), esto es, la mente interiorizada y des­
provista de pensamientos. No es como un sujeto percibiendo 
un objeto. Cuando la habitación está a oscuras es necesaria 
una lámpara para iluminarla y los ojos para reconocer los ob­
jetos; pero cuando el Sol aparece, no hay ninguna necesidad 
de lámpara, y los objetos se ven. Para ver el sol no es necesa­
ria la lámpara, es suficiente con que dirijas los ojos hacia el au- 
toluminoso.

Algo similar sucede con la mente: para ver los objetos es 
necesaria su luz reflejada. Para ver el corazón, es suficiente 
con que la mente se dirija hacia él. Entonces ella desaparece 
y el corazón brilla por sí mismo».

(T. 19-11-35)

El señor Chadwick dijo: «Yo no sé si el Ser es diferente del 
ego».

R.: «¿Dónde estabas tú en el sueño profundo?»
P.: «No lo sé».
R.: «¿Quién no lo sabe? ¿El Ser despierto? ¿Es que niegas 

tu existencia en tu durante el sueño profundo?»
R: «Yo era y yo soy; pero no se quién soy ni ahora ni en el 

dormir profundo».



R.: «Exactamente. El hombre despierto dice que cuando 
duerme no sabe nada. Ahora ve los objetos y se da cuenta de 
que él está ahí; mientras que en el sueño profundo no había 
objetos, y no había espectador. El mismo que está ahora ha­
blando también estaba en el dormir profundo. ¿Cuál es la di­
ferencia entre estos dos estados?; Cuando estás despierto ves 
los objetos y tus sentidos están activos, pero esto no sucede 
cuando estás dormido. En el proceso del despertar ha apare­
cido una nueva identidad: el ego, que actúa a través de los 
sentidos, ve los objetos, se confunde con el cuerpo y dice que 
el Ser es el ego. En realidad, lo que fue en el dormir profun­
do ahora también continúa existiendo, el Ser inmutable. Es 
el ego el que entra en escena entre ambos estados, aquel que 
aparece y desaparece. El que se mantiene es el Ser perma­
nente».

(T. 23-1-36)
A

3 0

Un visitante natural de Malasia expresó su preocupación 
por la desdicha del mundo y dijo que la “búsqueda del Ser” 
parece egoísta en medio de todo el sufrimiento que nos 
rodea».

R.: «La mar no es consciente de sus olas. Asimismo, el Ser 
no es consciente de sus egos».

(T. 20-4-35)



Lakshman Brahmachari, de la Misión de Ramakrishna, 
preguntó: «¿Puede uno imaginarse ser testigo de los pensa­
mientos?»

R.: «No es el estado natural. Es sólo una idea, una ayuda 
(bhavana) para calmar la mente. El Ser siempre es testigo, lo 
imagines o no. No hay necesidad de imaginárselo excepto 
para ese propósito, pero es mejor permanecer como uno Es 
realmente».

(T. 15-1-36)

3 6

P: «Cuando leo los trabajos de Sri Bhagavan, encuentro 
que se dice que la indagación es el único método para la re­
alización».

R.: «Sí, eso es vichara».
P.: «¿Cómo se puede practicar?»
R.: «El que cuestiona debe admitir la existencia del Ser. 

“Yo soy “ es la realización. Seguir la pista hasta ella es vichara. 
Vichara y Realización son lo mismo».

P.: «Eso es evasivo. ¿En qué meditaré?»
R.: «La meditación requiere de un objeto, mientras que 

en vichara solamente hay sujeto, sin el objeto. Se diferencian 
en esto».

P.: «¿No es la meditación (dhyana) uno de los procesos efi­
caces para la realización?»

R.: «Dhyana es la concentración en un objeto. Cumple el 
propósito de mantener a distancia los diversos pensamientos 
y fijar la mente en uno solo, que debe desaparecer antes de 
la realización. No obstante, la realización no es nada nuevo 
para que deba ser adquirido; ya está ahí, pero obstruida por 
una pantalla de pensamientos. Todos nuestros intentos se di­



rigen a levantar esta pantalla, y entonces se revela la realiza­
ción. La mayoría de los buscadores sinceros suelen sentirse 
satisfechos con el consejo de meditar, pero alguno de entre 
ellos puede preguntarse: “¿Por qué he de meditar en un ob­
jeto?”. A tal buscador se le tiene que decir: para realizar al Ser 
encuentra la respuesta a la pregunta ‘¿quién soy yo?’. Ésta es 
la finalidad del vichara».

P.: «¿Será suficiente el vichara en ausencia de meditación?»
R.: « Vichara es el proceso y también la culminación. “Yo 

soy” es la meta y la realidad final. No obstante, mientras rea­
lices algún esfuerzo estás haciendo vichara. Cuando tu estado 
es espontáneo y natural es realización».

P.: «¿Qué es Atman (ser), anatman (no-ser) y Paratman 
(Ser Supremo)?

R.: «Atman es (Jivatman) el ser individual y el resto está cla­
ro. El Ser está siempre presente (nityasiddha). Cada individuo 
desea conocerlo. ¿Qué clase de ayuda requiere uno para co­
nocerse? La gente desea ver al Ser como algo nuevo, pero es 
eterno y siempre permanece. Desean verlo como una luz bri­
llante. ¿Cómo puede ser así? No es ni luz ni oscuridad {na tejo, 
na tamah). Es como es. No puede ser definido. La mejor de­
finición es: “Yo soy el que Soy”. La Srutf4 habla del Ser como 
si fuera del tamaño de la yema del dedo, como la punta de un 
cabello, como una chispa eléctrica, inmenso, lo más sutil de 
lo sutil, etc. De hecho, afirmar esto no tiene ningún funda­
mento. Es solamente el Ser, pero diferente de lo real y lo irre­

24. Escrituras hindú.

(T.6-4-37)



al; es conocimiento, pero diferente de conocimiento e igno­
rancia. ¿Cómo puede definirse? Es simplemente el Ser».

De nuevo sri Bhagavan dijo que, de toda la literatura del 
Thayumanavar,25 él prefiere una sentencia que dice: «Desa­
pareciendo el ego, espontáneamente se manifiesta, en toda 
su gloria, el auténtico “Yo, Yo”. De nuevo cita: KandarAnub- 
hutP  (no real, no irreal; no oscuridad, no luz: Ello Es)».

(T. 1-1-36.p. 130)

30
Un hombre de Masulla preguntó al Maestro: «¿Cómo co­

nocer el Ser?»
R.: «Cada uno tiene la experiencia del Ser en un momen­

to de su vida».
P.: «Pero el Ser no se realiza como a uno le gustaría».
R.: «Sí. La experiencia presente es diferente (viparita) de 

lo real. Lo que no es, es confundido con lo que es».
R.: «¿Cómo encontrar el Atma (Ser)?».
R.: «No hay indagación en Atma; la indagación nada más 

puede hacerse dentro del no-ser porque solo así es posible su 
eliminación. El Ser, como es siempre autoevidente, brillará 
por Sí mismo.

Al Ser se le llama por diferentes nombres: Atma, Dios, kun- 
dalini, mantra, etc. Céntrate en uno de ellos y así Él se hará 
evidente. Dios no es otro que el Ser. La kundalini se muestra 
como mente. Cuando se sigue la pista de la mente hasta su 
origen recibe el nombre de kundalini. Repetir y concentrar­
se en el mantra permite la eliminación de los demás pensa­

25. Santo hindú autor de libros espirituales.
26. Texto espiritual.



mientos. Finalmente, el mantra te sumerge dentro del Ser 
que brilla como tal».

(T. 29-9-35)

Un joven de veinte años preguntó cómo realizar al Ser. Se 
sentó en silencio y esperó durante más de una hora, y cuan­
do estaba a punto de irse preguntó:

P.: «¿Cómo realizar al Ser?»
R.: «¿Qué Ser? Encuéntralo».
R: «¿Quién soy yo?»
R.: «Encuéntralo».
R: «No lo sé».
R.: «Piensa. ¿Quién dice “yo no lo sé”? ¿Qué es lo que no 

se conoce? En esta sentencia, ¿quién es el “yo”?»
P.: «Alguien en mí».
R.: «¿Quién es ese alguien? Y ¿en quién?»
P.: «Puede que sea un poder».
R.: «Encuéntralo».
R: «¿Cómo realizar a Brahman (Dios)?»
R.: «Sin conocer al Ser, ¿por qué buscas conocer a 

Brahman?»
P.: «Los Sastras27 dicen que Brahman está en todo, y en mí 

también».
R.: «Encuentra el “yo” en ti y entonces habrá tiempo de 

pensar en Brahman».
R: «¿Por qué he nacido?»
R.: «¿Quién ha nacido? La respuesta es la misma para to­

das tus cuestiones».
P.: «¿Entonces quién soy yo?»

27. Textos sagrados del hinduismo.



R.: (Sonriendo) «¿Has venido a examinarme y preguntar­
me? Quién eres lo debes decidir tú».

P.: «En el sueño profundo, el alma deja el cuerpo y per­
manece en otra parte. Cuando entra de nuevo, yo despierto. 
¿Es así?»

R.: «¿Qué es eso que deja el cuerpo?»
R: «Quizás un poder».
R.: «Encuéntralo».
R: «El cuerpo está compuesto de los cinco elementos. 

¿Cuáles son?»
R.: «Sin conocer al Ser, ¿cómo quieres saber sobre los ele­

mentos? El joven estuvo sentado un rato, después pidió per­
miso y abandonó la sala. El Maestro hizo una observación más 
tarde: Está bien, funcionará».

R: «Se deduce que viveka es el discernimiento entre el Ser 
y el no-ser. ¿Qué es el no-ser?»

R.: «De hecho, no hay no-ser; él también existe en el Ser. 
Es el Ser quien habla del no-ser, porque se ha olvidado de Sí 
mismo. Al haberse perdido, se percibe a Sí mismo como el 
no-ser, que después de todo no es nada más que Sí mismo».

Luego, los allí reunidos comenzaron a discutir ardiente­
mente sobre las distintas teorías que existen sobre el tema.

(T. 22-6-35)

A



Un cierto vaisyaf8 que parecía haber estudiado los Upa- 
nishads y Srimad Bagavad Gita29 hizo varias preguntas:

P.: «¿Cómo realizar el Ser?»
R.: «El Ser siempre se percibe directamente. No hay nin­

gún momento en que esto no sea así. ¿Cómo debe uno averi­
guarlo?: Encontrando al Ser. Tú eres Eso».

R: «Se dice que cuando el nudo que se halla en el centro 
espiritual del corazón se desbloquea por una percepción di­
recta (dristhi), entonces desaparecen todas las dudas y uno 
encuentra al Supremo».

R.: «Ser el Ser es lo mismo que ver al Ser. No hay dos seres 
para que uno vea al otro». Más tarde continuó en la misma lí­
nea de la indagación del Ser.

R: «¿Cómo realizar al Ser?»
R.: «Ya está realizado; este simple hecho debería conocer­

se. Eso es todo».
R: «Pero yo no lo conozco. ¿Cómo puedo hacerlo?»
R.: «¿Niegas tu propia existencia?»
R: «No. ¿Cómo se puede hacer?»
R.: «Entonces, admites la verdad de tu existencia».
P.: «No obstante, yo no lo veo. ¿Cómo puedo realizar al 

Ser?»
R.: «Encuentra quién dice “yo”».
R: «Sí. Yo digo “yo”».
R.: «¿Quién es este “yo”? ¿Es el cuerpo o algo distinto del 

cuerpo?»
P.: «No es el cuerpo. Es algo diferente».
R.: «Encuéntralo».
R: «No soy capaz de hacerlo. ¿Cómo encontrarlo?»

28. Seguidor del dios Vishnú. Uno de los aspectos que forman la
trinidad divina (Brahma, Vishnú y Shiva).
29. Textos sagrados hindúes.



R.: «Ahora eres consciente del cuerpo; no eras conscien­
te de él en el dormir profundo. No obstante, permaneciste 
entonces. Después de despertarte te identificas con el cuer­
po y dices: “Yo no puedo realizar al Ser”. ¿Acaso lo dices mien­
tras duermes? No lo decías porque no estabas dividido {ak- 
handa). Ahora que estás contraído dentro de los límites del 
cuerpo, dices: “Yo no he realizado”. ¿Por qué limitas tu Ser y 
luego te sientes desgraciado? Permanece feliz en tu verdade­
ra naturaleza. No decías “yo” al dormir; ahora lo dices , ¿por 
qué? Porque te agarras a tu cuerpo. Encuentra de dónde vie­
ne este “yo”. Entonces realizarás al Ser.

El cuerpo, al ser insensible no puede decir “yo”. El Ser 
como es infinito tampoco puede hacerlo. Entonces ¿quién 
dice “yo”? ».

P.: «Todavía no lo entiendo. ¿Cómo encontrar al “Yo”? ».
R.: «Encuentra de dónde aparece el “yo” y desaparecerá, 

mientras que el Ser infinito permanecerá. Este “yo” es el 
nudo entre lo sensible y lo insensible. El cuerpo no es el “yo”, 
el Ser no es el “yo”. ¿Quién es entonces? ¿De dónde aparece?»

P.: «¿De dónde aparece?»
R.: «Encuéntralo».
P.: «Yo no lo sé. Ilumíname por favor, ».
R.: «No viene de afuera; viene del interior. ¿De dónde vie­

ne? Si fuese de algún lugar externo se te podría dirigir. Pero 
al venir de dentro, tienes que encontrarlo por ti mismo».

P.: «¿De la cabeza?»
R.: «¿El concepto de “cabeza” aparece después del “yo”, o 

es el “yo” el que aparece desde la cabeza? Si estuviese en la ca­
beza, ¿por qué la inclinas, cuando te domina el sueño? El “yo” 
es siempre constante y, por lo tanto, el lugar en el que se ha­
lla también debe serlo. Si la cabeza se inclina en el momento 
de dormir y se mantiene erecta en otros momentos, ¿cómo 
puede ser el lugar del “yo”? Tu cabeza descansa plana al dor­



mir. Cuando está despierta se levanta. ¿Puede ser el lugar del
“yo”?»

P.: «Entonces, ¿cuál es el lugar del yo?»
R.: «El “yo” viene desde dentro. Cuando uno duerme, no 

hay “Yo”. Justamente antes de despertar surge el yo-pensa- 
miento».

P.: «Se dice que el nudo del corazón está en el entrecejo».
R.: «Algunos “en el entrecejo”; otros, que “en el coxis”, 

etc. Todos estos centros mencionados están relacionados con 
el cuerpo. El cuerpo viene después del yo-pensamiento».

R: «Pero no puedo desprenderme del cuerpo».
R.: «Por consiguiente, admites que no eres el cuerpo».
R: «Si hay dolor en el cuerpo, yo lo siento; pero no si es in­

juriado otro cuerpo. No puedo estar separado de él».
R.; «Esta identificación es la causa de tal sentimiento; es el 

hrídaya granthi (nudo del corazón).
R: «¿Cómo deshacerse de él?»
R.: «¿Quién siente ese nudo? ¿Por qué deseas que se vaya? 

¿Te lo pide él o lo pides tú?»
R: «Él no lo puede pedir; lo pido yo».
R.: «¿Quién es este “yo”? Si se encuentra, el nudo se disol­

verá».
R: «El nudo es concomitante con el cuerpo. El cuerpo se 

crea a raíz del nacimiento. ¿Cómo puede cesar el nacer una 
y otra vez?»

R.: ¿Quién ha nacido? ¿Es el Ser el que ha nacido o es el 
cuerpo?»

R: «El cuerpo».
R.: «Entonces, permite que el cuerpo pregunte cómo pue­

de cesar el renacimiento».
P.: «No lo preguntará. Quien pregunta soy yo».
R.: «¿De quién es el cuerpo? Tú estabas sin él en el dormir 

profundo. Después de que el yo-pensamiento aparece, el



cuerpo lo hace también. El primer nacimiento es del yo-pen­
samiento, y a continuación aparece el cuerpo; por lo tanto, 
su nacimiento es secundario. Libérate de la causa primaria y 
la secundaria desaparecerá por sí misma».

P.: «¿Cómo es posible controlar al yo-pensamiento desde 
su origen?»

R.: «Por la autoindagación».
P: «Estoy tratando de entender, pero sin éxito. ¿Puedo en­

contrar al Ser por medio del japa (repetición del mantra)? Si 
es así, por favor, dígame cómo».

R.: «¿Qué es japa? ¿Por qué deberías hacer un japa artifi­
cial? Puedes encontrar el japa eterno y natural funcionando 
dentro de ti».

P.: «Tal vez me pueda ayudar algún ejercicio espiritual 
(upadesha)».

R.: «Si le digo que repita el nombre de Dios, “Rama, 
Rama”30 a uno que no ha estado esforzándose en la lectura de 
libros, lo hará y se aferrará a ello. Si se lo digo a uno como tú, 
que ha leído mucho y está investigando temas, no lo hará por 
mucho tiempo, porque pensará: “¿Por qué debo hacerlo? 
Después de todo, “¿quién soy yo?” y, ¿qué sentido tiene repe­
tir el mantra? Déjame encontrar quién soy yo antes de seguir 
adelante. Así tú pararás de hacer japa y empezarás con la in­
dagación».

(T. 22-1-37)

30. Uno de los grandes avatares de la India, considerado como un Dios.



P.: «¿Cuánto tiempo tardó Maharshi en realizar al Ser?»
R.: «Preguntas esto porque ves este cuerpo y conoces su 

nombre. Esa percepción se debe a que identificas errónea­
mente el ego con el cuerpo. Si el ego se identifica con la men­
te sutil, como en el sueño, las percepciones son también su­
tiles. Pero en el dormir profundo no hay percepciones. ¿No 
estaba también el ego en el sueño? Si no estuviese, no existi­
ría el recuerdo de haber dormido. ¿Quién estaba ahí dormi­
do? Mientras dormías, no decías que lo hacías. Lo dices aho­
ra, en estado de vigilia. El ego, por lo tanto, es el mismo en la 
vigilia, en el sueño y en el sueño sin sueños. Encuentra la re­
alidad que está presente entre los estados cambiantes, pues 
ésa es la que permanece. En ese estado solamente existe el 
Ser eternamente presente. No hay tú, ni yo, ni él; ni presen­
te, ni pasado, ni futuro. Está más allá del tiempo y del espa­
cio, más allá de la expresión. Siempre está ahí.

Igual que la planta de un árbol produce raíces antes de 
dar frutos y morir, éstas, al ser trasplantadas, hacen lo mismo. 
Y lo mismo hizo el primer y original Maestro de la antigüe­
dad, Dakshinamurthi, que aclaró las dudas de sus rishis (sa­
bios discípulos) a través del silencio, dejando vástagos que se 
han multiplicado. El Gurú es un vástago de Dakshinamurthi. 
La pregunta que has formulado al principio no habría surgi­
do si se hubiese realizado el Ser».

(T. 24-1-35)

&
Un señor entusiasta refirió algunas experiencias al seguir 

las enseñanzas de Sri Bhagavan e, incidentalmente, mencio­
nó que los dos nacieron el mismo día de la semana y que te­



nían el mismo nombre.31 Sri Bhagavan completó lo que decía 
añadiendo: “El mismo Ser está en ambos».

(T. 25-12-36)

30
P.: «¿Cómo puede uno conocer al Ser?»
R.: «“Conocer al Ser” significa “ser el Ser”. ¿Puedes decir 

que no lo conoces? No puedes ver tus propios ojos sin utilizar 
un espejo para mirarte, pero ¿niegas la existencia de tus ojos? 
Así, también deberías ser consciente del Ser aunque no lo 
percibas fuera de ti. ¿O niegas tu Ser porque no lo percibes 
objetivado? Cuando dices “yo no puedo conocer al Ser”, es­
tás hablando de la ausencia del mismo en términos de cono­
cimiento relativo, porque estás acostumbrado al conoci­
miento y a identificarte con él.

Tal identidad errónea ha forjado la dificultad de no co­
nocer al Ser en ti, que es tan obvio y que no puede ser sepa­
rado de ti. Preguntas: “¿Cómo puede uno conocerlo ?” Tu di­
ficultad se centra en el “¿cómo?” ¿Quién quiere conocer al 
Ser? ¿Puede hacerlo el cuerpo? Permite que responda el 
cuerpo. ¿Quién dice que percibe el cuerpo ahora?

Para hacer frente a esta clase de ignorancia, los sastras (las 
Escrituras) formulan la teoría del juego (krída) divino, esto 
es, que Dios se manifiesta en dicho juego a través de sus ve­
hículos (mente, sentidos y cuerpo). ¿Quién eres tú para de­
cir que este juego te molesta? ¿Quién eres tú? ¿Quién eres 
para cuestionar el actuar de Dios? Tu obligación es Ser, y no 
ser esto o aquello. “Yo soy el que Soy” resume toda la verdad. 
El método se resume en “aquietarse”. ¿Qué implica “aquie­

31. El nombre de Ramana fue Venkataraman



tarse”? Conlleva11 destruir el yo”. Porque cualquier actitud que 
adoptemos es la causa del problema. Deja a un lado la frase 
“Yo soy esto, yo soy aquello”, etc. Nuestras Escrituras dicen: 
“ahamitisphuratí (brilla como el “Yo”)».

(T. 20-2-37)

Un visitante preguntó cómo superar la identificación del 
Ser con el cuerpo».

R.: «¿Qué dices acerca del dormir?»
R: «Prevalece la ignorancia».
R.: «Mientras duermes, ¿cómo sabes que estás en ella? 

¿Existías en el dormir o no?»
P.: «No lo sé».
R.: «¿Niegas tu existencia cuando duermes?»
R: «Al razonar sobre ello, admito que existo».
R.: «¿Cómo lo deduces ?»
R: «Por el razonamiento y la experiencia».
R.: «¿Necesitas razonar sobre tu existencia para experi­

mentarla?» (Risas)
R: «¿Es la meditación analítica o sintética?»
R.: «Análisis o síntesis están en la región del intelecto. El 

Ser transciende el intelecto».
(T. 12-6-37)

R: «Deseo eliminar el no-ser para que así poder realizar el 
Ser. ¿Cómo hacerlo? ¿Cuáles son las características del no- 
ser?»



R.: «¿Hay uno que dice que el no-ser tiene que eliminar­
se? ¿Quién es?»

R: (Señalándose a sí mismo) «Me refiero este hombre. 
Cuando viajo desde Calcuta a Madrás, debo conocer Madrás 
para no apearme en una estación intermedia debido a mi ig­
norancia. Por eso están las señales y los horarios, para guiar­
me en mi viaje. ¿Pero cuál es mi guía en la búsqueda del Ser?»

R.: «Todo esto está muy bien con relación al viaje. Sabes a 
qué distancia estás de Madrás. ¿Puedes decirme a qué distan­
cia estás del Ser para que puedas encontrarlo?»

R: «No lo sé».
R.: «¿Estás en algún momento divorciado del Ser?» ¿Es eso 

posible? ¿No es verdad que todo está lejos de ti y el Ser es lo 
más intimo? ¿Dónde deberías ir para alcanzarlo».

R: «Ahora estoy lejos del Ser. Debo volver sobre mis pasos 
para ganarlo de nuevo».

R.: «¿A qué distancia? ¿Quién te dice que estás separado? 
¿Es que hay dos seres?»

P.: «Se dice que los individuos son modificaciones del Ser, 
como los ornamentos lo son del oro».

R.: «Cuando el hombre habla en términos de ornamen­
tos, ignorando que su sustancia es el oro, se le dice que son 
de este metal precioso. Pero aquí el hombre es consciente y 
habla de sí mismo como si fuera sus modificaciones. ¿Perma­
neces aparte del Ser del que tú hablas como si Él pudiera per­
manecer aparte de sus modificaciones?»

P.: «¿Puede imaginarse al oro diciéndose que se ha con­
vertido en ornamentos?»

R.: «Siendo inanimado, no lo puede decir, pero el indivi­
duo es animado y no puede funcionar al margen de la Con­
ciencia. El Ser es Pura Conciencia. No obstante, el hombre se 
identifica con su cuerpo, que es él mismo inanimado y que 
no dice por propia iniciativa: “yo soy el cuerpo”. Es otro quien



lo hace, no el Ser ilimitado . ¿Quién es este otro que lo ex­
presa? Un falso “yo” aparece entre la Pura Conciencia y el 
cuerpo inanimado e imagina que está limitado al cuerpo. 
Búscalo y desaparecerá como un fantasma. Este fantasma es 
el ego, la mente o la individualidad. Por eso, los Sastras (Es­
crituras) afirman que el propósito básico es la eliminación de 
dicho fantasma o ego. El estado aparente es mera ilusión. Por 
consiguiente, desilusionarse es la meta».

P.: «Se dice que la mente es un racimo de pensamientos».
R.: «Porque su funcionamiento se debe a una sola raíz, el 

yo-pensamiento. Manasantu kim margane krte naiva manasam 
marga arjavat, esto es, (la mente) no tiene verdadera existen­
cia como una entidad separada».

R: «¿No son los pensamientos proyecciones de la mente?»
R.: «En tal caso, la mente es sinónimo de yo-pensamiento 

o ego».

R: «¿No es el Ser el único testigo (sakshimatra)?»
R.: «“Testigo” es aplicable cuando hay un objeto que ver. 

Eso se llama dualidad. La verdad está más allá de ambos. En 
el mantra, “Sakshi cheta kevalo nirgunaccha”, la palabra "sakshf 
debería entenderse como sannidhi (presencia), sin la cual no 
habría nada. Mira lo necesario que es el Sol para las activida­
des diarias. Aunque este astro no forma parte del mundo de 
las acciones, nada podría hacerse sin su presencia; es el testi­
go de las actividades. Así sucede también con el Ser».

(T. 12-6-37)
A



Paul Brunton: «¿Qué es exactamente este Ser del cual ha­
blas? Si lo que dices es verdad, entonces tiene que haber otro 
ser en el hombre».

P.: «¿Puede un hombre poseer dos identidades, dos seres? 
Para entender esto es necesario, en primer lugar, que un 
hombre se analice, porque por mucho tiempo ha sido habi­
tual en él pensar como otros piensan; nunca ha abordado su 
“yo” de manera verdadera; no tiene una imagen correcta de 
sí mismo; por mucho tiempo se ha identificado con el cuer­
po y el cerebro; por lo tanto, te digo que sigas la investigación 
“¿quién soy yo?”».

Me pides que te describa este verdadero Ser. ¿Qué se pue­
de decir? Es aquella Conciencia que permite que la sensación 
del yo personal aparezca y desaparezca de nuevo».

P.: «¿Desaparición? ¿Cómo puede uno perder el sentido 
de la personalidad?»

R.: «El primero y más importante de todos los pensa­
mientos, el concepto original en la mente de cada hombre, 
es el pensamiento “yo”. Después del nacimiento de esta idea 
es cuando puede aparecer cualquier otro pensamiento. Des­
pués de que el primer pronombre personal “yo”, emerge en 
la mente, es cuando el segundo pronombre personal, “tú”, 
puede mostrarse. Si sigues mentalmente la pista del “yo” 
hasta que te lleve a su fuente, descubrirás que justamente el 
primer pensamiento que aparece también es el último que 
desaparece. Esto es algo que puede ser experimentado».

P.: «¿Quieres decir que es perfectamente posible condu­
cir tal investigación mental en uno mismo?»

R.: «¡Ciertamente! Se puede ir al interior hasta que el úl­
timo pensamiento se desvanece gradualmente».

R: «¿Qué es lo que queda? ¿Queda entonces un hombre 
del todo inconsciente o se convierte en un idiota?»

R.: «¡No! Por el contrario, alcanza aquella conciencia que



es inmortal y se convierte en un verdadero sabio cuando ha 
despertado a su auténtico Ser, que es la verdadera naturaleza 
del hombre».

P.: «Pero, seguramente la sensación de un “yo” pertenece 
a aquella conciencia».

R.: «La sensación del “yo” pertenece a la persona, a su 
cuerpo y a su cerebro.

Cuando un hombre conoce su verdadero Ser por prime­
ra vez, algo se manifiesta desde las profundidades internas y 
toma posesión de él. Este algo está más allá de la mente; es in­
finito, divino, eterno. Algunos lo llaman el Reino de los Cie­
los, otros el Alma, algunos Nirvana y nosotros, los hindúes, Li­
beración; lo puedes denominar por el nombre que desees. 
Cuando esto sucede, un hombre no se ha perdido, más bien 
se ha encontrado a sí mismo».

(M. M.)

R: «“Esto no es, esto no es” {neti, neti). Ésta es la enseñan­
za para el buscador y afirma que el Ser es lo Supremo. ¿Cómo 
encontrarlo?»

R.: «En ella se dice que el Ser es el oyente, el pensador, el 
conocedor, etc. Pero esto no es todo: también se le describe 
como el oído del oyente, la mente de la mente, etc., y mues­
tra de qué manera se puede conocer al conocedor».

R: «Pero esto no dice lo que es el Ser».
R.: «Esto no es, esto no es».
R: «Solamente niega».
R.: (Silencio).
El que objeta va se quejó de que no se estaba señalando 

al Ser.



R.: «Un hombre desea conocer quién es. Ve animales y ob­
jetos alrededor de él y se le dice: “Tú no eres una vaca, ni un 
caballo, ni un árbol, ni esto, ni aquello, etc”. Si el hombre pre­
gunta de nuevo y dice: “Tú no me has dicho quién soy yo,” la 
respuesta será: “No se te ha dicho que no eres un hombre”. 
Él debe encontrar por sí mismo qué es un ser humano. Por 
lo tanto, debes descubrir quién eres por ti mismo.

Se te dice: “Tú no eres este cuerpo, ni la mente, ni el inte­
lecto, ni el ego, ni nada que puedas pensar. Halla quién eres 
realmente”. El silencio denota que el que cuestiona es el mis­
mo Ser que tiene que localizarse. En el Svayamvará32, la mu­
chacha va diciendo “no” a cada uno, hasta que mira a su es­
cogido y entonces agacha la cabeza y permanece en silencio».

(T. 1-2-39)

Era el día de Shivaratri.33 Sri Bhagavan estaba por la tarde, 
radiante de gracia. Un sadhaka hizo la siguiente pregunta: «In­
vestigar el ser parece que nos lleva al cuerpo sutil, llamado ati- 
vanika saríram o purishtakam, o jivatma. ¿Estoy en lo cierto?»

R.: «Todos estos nombres indican el mismo estado, pero 
se usan de acuerdo a diferentes puntos de vista. Después de

32. Svayambara hace referencia a una historia puránica que sucedió a 
Sita, la esposa de Rama. Fue interrogada por un rishi (sabio) sobre quién 
era su esposo entre los rishis que se hallaban presentes. Sita empleó el mé­
todo de descartar hasta llegar por eliminación a la respuesta; de modo que 
cuando finalmente le preguntaron si Rama era su esposo, Sita en lugar de 
responder “sí”, bajo la cabeza en sentido afirmativo, y guardó silencio.

33. Hace referencia a la luna nueva del mes de Febrero, dedicada al dios 
Shiva.



algún tiempo, desaparecerá el cuerpo sutil óctuple (puríash- 
takam) y habrá un solo cuerpo (eka) . Solo la mente sutil ( Vrit- 
tijnana) puede destruir la ignorancia (ajnana). El conoci­
miento absoluto (Jnana) no es contrario a ella.

Hay dos clase de vrittís (actividades mentales): 1) vishaya 
vritti (las objectivas) y 2) atma vritti (las subjetivas). Las pri­
meras tiene que dar lugar a las segundas.

Ésta es la meta de abhyasa (las prácticas): que le lleva a uno 
al cuerpo sutil (puríashtaká) y luego al Ser.

El sadhaka repitió su pregunta de una manera diferente: 
«La indagación del Ser parece que nos conduce al cuerpo su­
til. ¿Es correcto?»

R.: «Sí. Se le llama sarira (cuerpo o morada, purio ciudad, 
jiva o individuo, según a los distintos puntos de vista). Signi­
fican lo mismo. El conocimiento de las actitudes mentales 
( Vrittijnanam) se percibe como un fenómeno objetivo. Cuan­
do cesa, queda el enfoque subjetivo (atmavrittí) , que es lo 
mismo que el “conocimiento” (jnanam). La ignorancia 
(ajnanam) no cesaría sin este proceso. El cuerpo sutil 
(puriashtakam) no se asociará con nada externo y el Ser 
brillará uniforme y armoniosamente».

(T. 17-2-39.)
-A30

P.: «Cuando hago un esfuerzo por llevar una vida correc­
ta y concentrarme en el Ser, a menudo hay una caída y un 
rompimiento. ¿Qué se puede hacer?»

R.: «Todo estará bien al final. Hay un impulso firme en tu 
determinación, esto te levanta de nuevo cada vez que hay una 
caída. Gradualmente, son superados los obstáculos y tu in­
mutable voluntad se hace más fuerte. Al final, todo se habrá



hecho del modo más adecuado. Lo que se necesita es una de­
cisión firme».

P.: «¿Qué esfuerzo es necesario para alcanzar al Ser?»
R.: «El “yo” debería ser destruido. No es posible alcanzar 

el Ser. ¿Hay algún momento en que el Ser no esté? No es nue­
vo. Tú sé como eres. Lo que es nuevo no puede ser perma­
nente. Lo que es real tiene que existir siempre».

Daivarata preguntó: «¿Cuál es el medio más rápido para 
conocer nuestra verdadera naturaleza, el Ser? ¿Qué esfuerzos 
nos llevan a la gran visión interna?»

R.: «El esfuerzo de retirar los pensamientos de los objetos 
y permanecer sin agitación; una contemplación sin objetos, 
solamente en el Ser. Éste es el medio más rápido para el des­
pliegue de nuestra verdadera naturaleza: el Ser. Solo este es­
fuerzo nos da la valiosísima visión interna».

Karshni preguntó: «¿Cuál es la naturaleza de la indagación 
del Ser? Y ¿cuál es el resultado que se espera de ella? ¿Es ma­
yor el premio que si se siguen otros caminos?»

(T. 4-2-35)

(T. 22-9-36)

(S. R. G.1926-2-17)



R.: «El yo-pensamiento es la totalidad de todos los pensa­
mientos. Hay que encontrar su origen. Ésta es la autoidaga- 
ción, y no el estar absorto en el estudio de los textos, de las Es­
crituras. Cuando uno encuentra la fuente, la noción del “yo” 
se sumerge en ésta.

El yo-pensamiento es sólo un reflejo del Ser. Cuando este 
pensamiento se disuelve, el Ser original permanece, la reali­
dad, plena y perfecta. El resultado que fluye de la indagación 
del Ser es el final de todas las desdichas y dificultades. Éste es 
el magno fruto (phala) que se obtiene. No hay recompensa 
más grande que esta.

A través de otros medios podemos conseguir poderes mís­
ticos maravillosos. No obstante, la felicidad sólo puedes ob­
tenerla a través de la indagación del Ser.

P.: ¿Quién está preparado para seguir la indagación del 
Ser? ¿Puede uno mismo saber si lo está ?»

R.: «Cuando su mente es pura por la práctica espiritual 
(upasana) u otros medios, o por los méritos de sus acciones 
en sus vidas pasadas; cuando su mente percibe el mal en los 
apegos del cuerpo y objetos sensoriales (siente disgusto cuan­
do tiene que utilizarlos y entiende que el cuerpo es 
transitorio). Entonces se dice que uno está preparado para la 
indagación del Ser.

Uno puede reconocer que está preparado para la autoin- 
dagación a través de estos dos signos: 1) La convicción de que 
el cuerpo es perecedero y transitorio y 2) aversión hacia los 
objetos sensoriales».

P.: «Cuando se está preparado para ella, por la aversión ha­
cia los objetos sensoriales o por la discriminación de ellos, 
¿pueden ayudar a la indagación del Ser las prácticas de baños 
purificadores, ceremonias, repetición del mantra, oblación 
derramada en el fuego, cantos de los Vedas, adoración de los 
dioses, cantos devocionales (bhajan), peregrinajes, dar li­



mosnas y la observancia especial de ciertas prácticas espiri­
tuales?»

R.: «Si la persona comienza con la indagación del Ser y re­
duce sus apegos, todas estas prácticas harán que la mente 
acreciente su pureza. Los actos meritorios de la mente, el ha­
bla y el cuerpo destruyen los hábitos desagradables en esos as­
pectos.

Todas estas acciones de una persona madura y competen­
te, de una mente extremadamente pura, resultan beneficio­
sas para el mundo. Las acciones del sabio sirven de modelo 
para los demás y para vivir mejor, y no están impulsados por 
el miedo ni de las obligaciones que marcan las Escrituras. Las 
acciones meritorias del que ha destruido el sentido de dife­
rencia entre el Ser y el mundo, hechas por lo tanto sin apego, 
no interfieren en el camino de la autoindagación. Cuando se 
está maduro en el camino de la busqueda del Ser, no se actúa 
pecaminosamente. La autoindagación es el mayor mérito y lo 
más sagrado de lo sagrado.

La actividad de las almas maduras, preparadas para la in­
dagación es doble. Se apartan de la actividad solo para prac­
ticar yoga en soledad; cuando actúan es exclusivamente para 
el beneficio de los demás».

P.: «¿Hay algún otro camino para obtener la liberación fi­
nal? ¿Es único o hay más? ¿Puede Bhagavan hacerme el favor 
de decírmelo?»

R.: «Un camino se esfuerza para alcanzarlo; otro camino 
busca al que se esfuerza por alcanzar. El primero da una gran 
vuelta, pero al final alcanza el Ser. La mente del que medita 
en un objeto se centra solamente en una forma. Una sola for­
ma de pensamiento lleva a uno a morar en el Ser. Si medita 
continuamente, aunque no desee ese objetivo, acabará mo­
rando en Él. El otro, el investigador, conociendo el Ser mo­
rará en el Ser. El objeto de la meditación, sea un Devadata



(deidad), un mantra o cualquier otro objeto elevado al final 
se sumerge dentro de la gran irradiación del Ser.

Tanto en la meditación como en la indagación del Ser se 
alcanza la misma meta; uno se sumerge o bien a través de la 
meditación o bien a través del conocimiento.

El señor Mahtani preguntó a Bhagavan: Se dice en el
Advaita Bodha Dipika34 que cuando el Ser Supremo se iden­

tifica con la mente, se presenta de un modo distinto a como 
es en realidad. ¿Cómo puede la mente, que viene de maya 
(ilusión), y cómo puede maya, que proviene del Ser, alterar 
o cambiar al Ser inmutable?»

R.: «En realidad no hay cambio, no hay creación.
Aquellos que preguntan: “¿Cómo se ha manifestado esta 

creación?”, se les explica que la creación no existe».
Al día siguiente el señor Mahtani preguntó de nuevo a Sri 

Bhagavan sobre la misma cuestión.
R.: «La misma sentencia que citaste dice que la mente es 

una superposición, pero que no tiene ninguna realidad, igual 
que sucede con una gruesa cuerda que ves en el camino y te 
asustas creyendo que ves una serpiente. El texto también dice 
que cuando el Ser Supremo es identificado con la mente, 
aparece cambiante. Para el vidente, el ego, el Ser parece cam­
biar. Pero el Ser es el mismo siempre, sin cambio ni transfor­
mación. Es como es. Hay una pantalla en la que primero apa­
rece la figura de un rey que se sienta en un trono. Enfrente 
de él, en pant ama con varias figuras y ob-

(S. R. G. 1917)

34. Texto esp



jetos; el rey está mirándolo dentro de la pantalla. El vidente y 
lo visto son puras sombras en la pantalla,y que el es la única 
realidad que apoya la existencia de las figuras. También en el 
mundo, el vidente y lo visto juntos constituyen la mente y ésta 
se apoya o tiene como base al Ser».

(D. D. 8-1-46-)

P.: «Maestro: ¿Cuál es el medio para ganar el estado de la 
eterna felicidad siempre libre de desdicha?»

R.: «Aparte de la sentencia del Veda que dice que siempre 
que hay un cuerpo hay desdicha, ésta es la experiencia direc­
ta de todas las personas; por lo tanto uno debería investigar 
dentro de nuestra verdadera naturaleza, la cual siempre es sin 
cuerpo, y permanecer en ella. Éste es el medio para ganar tal 
estado».

R: «¿Qué quiere decir que uno debería investigar dentro 
de nuestra verdadera naturaleza y entenderla?»

R.: «Experiencias tales como “yo fui, yo vine, yo era, yo 
hice” vienen naturalmente a cada uno. Desde estas expe­
riencias, ¿no aparece la conciencia de “yo”como el sujeto de 
todos los diferentes actos? Indagar la verdadera naturaleza de 
esta conciencia y permanecer en ella es el camino para en­
tenderla».

P.: «¿Cómo se debe investigar “¿quién soy yo?”».
R.: «Acciones tales como “ir y venir” se realizan en relación 

con el cuerpo. Y así, cuando uno dice “yo fui”, “yo vine”, pre­
supone que manifiesta que el cuerpo es el “yo”. Pero ¿puede 
decirse del cuerpo que él es la conciencia del “yo”. Teniendo 
en cuenta que no existía antes de nacer, que está hecho de los 
cinco elementos, que no existe en el estado del sueño pro­
fundo, ¿no se convierte en un cadáver cuando está muerto?



¿Puede decirse de este cuerpo, que es inerte como un trozo 
de madera, que brilla como “Yo, Yo” (o la auténtica Con­
ciencia)? Por consiguiente, el Yo-conciencia que aparece 
primero con respecto al cuerpo está en relación con el alma 
individual (Jiva) que se manifiesta como ser engreído 
(tarbodham), con egoísmo (ahamkara), ignorancia, (avidyá) , 
ilusión (maya) impureza (mala) .

¿Podemos permanecer sin indagar sobre esto? ¿No es para 
nuestra redención a través de la autoindagación por lo que 
todas las Escrituras declaran que la destrucción del engrei­
miento es liberación (mukti)? Por lo tanto, haciendo que el 
cuerpo-cadáver permanezca como un cadáver, y sin mencio­
nar siquiera la palabra “yo”, uno debería investigar activa­
mente de esta manera: “Ahora, ¿qué es lo que aparece como 
“yo”? Entonces brillará en el corazón una clase de ilumina­
ción sin palabras en la forma de “Yo, Yo”. Esto es, la Pura Con­
ciencia, que es ilimitada y única, resplandecerá por su propia 
naturaleza una vez desaparecido lo limitado y todos los pen­
samientos. Si se permanece silencioso sin abandonar esta ex­
periencia, el egoísmo, el sentimiento individual en su aspec­
to de “yo soy el cuerpo”, será totalmente destruido y al final 
el último pensamiento, el yo-pensamiento, también será que­
mado como el fuego quema el alcanfor. Los grandes sabios y 
las Escrituras declaran que únicamente esto es la liberación».

P.: «Cuando uno investiga la raíz del ser engreído, que pre­
senta el aspecto de un “yo”, aparece un sinnúmero de pensa­
mientos, ninguno de ellos separado del yo-pensamiento».

R.: «El “yo” es la base y el principio de cualquier punto de 
referencia a uno mismo o a los demás; tanto si surge el “tú”, 
como si se menciona “él” o “nosotros” es el “yo” el que late 
detrás. Del mismo modo, todos los pensamientos que apare­
cen en el corazón tienen como base el egoísmo, que es la pri­
mera expresión mental del “yo”, el conocimiento de la forma



“yo soy el cuerpo”; la aparición del egoísmo es la causa y ori­
gen de la aparición de todos los otros pensamientos. Por con­
siguiente, si se destruye el ser engreído, en la forma de egoís­
mo, que es la raíz del ilusorio árbol de samsara, los demás 
pensamientos morirán completamente, igual que se arranca 
un árbol. Si surgen pensamientos que obstaculizan el proce­
so de la sadhana, uno debería impedir este desvío de la men­
te y llevarla a descansar en nuestro Ser que es el Atman-, se de­
bería permanecer como “testigo” de lo que sucede y adoptar 
la actitud de ver y permitir cualquier cosa extraña que quiera 
suceder. Esta debería ser nuestra práctica. En otras palabras, 
nunca tendríamos que abandonar nuestro Ser. He aquí el ca­
mino apropiado para la destrucción de la mente (manonasa) 
que tiende a ver el cuerpo como el Ser, por lo cual es la cau­
sa de todos los obstáculos ya mencionados. Éste método, que 
destruye fácilmente el egoísmo, merece ser llamado devoción 
(,bhakti), meditación (dhyana), concentración (yoga) y cono­
cimiento {jnana) . Debido a que la naturaleza de Dios es el 
Ser, que permanece brillando como “Yo” en el corazón, y 
puesto que las Escrituras declaran que el pensamiento es, ata­
dura, la mejor disciplina es estar silencioso sin olvidarlo a Él 
(Dios, el Ser). No importa por qué medio, uno debe fundir­
se en Él, puesto que la mente es de la forma del yo-pensa- 
miento. Ésta es la enseñanza última de las Escrituras».

P.: «¿Es la indagación el medio para eliminar la falsa
creencia de que sí-mismo es el cuerpo físico, y lo es tam­

bién para hacerlo en los cuerpos sutiles y causales?»
R.: «En el cuerpo físico es donde los otros cuerpos subsis­

ten. En la falsa creencia de la forma “yo soy el cuerpo” están 
incluidos los otros cuerpos,35 que consisten en cinco envoltu­
ras.36 La destrucción de la errónea equiparación de la identi­

35. Físico, mental y alma. 36. Física, vital, mental, ignorancia y causal.



dad individual con el cuerpo físico es, asimismo, la destruc­
ción de la falsa equiparación de la entidad espiritual con los 
otros cuerpos. Así, la indagación es el medio para erradicar la 
falsa creencia de la identidad individual en los tres cuerpos.

(C.W.1901)
A30

P.: «¿Cómo es posible que los tres estados de experiencia 
-la vigilia, el sueño y el sueño profundo-, los tres cuerpos -  fí­
sico, mental y anímico-, que son únicamente producto de la 
imaginación, aparezcan en la luz del Ser que es Uno, no divi­
dido y autoluminoso? Aún cuando aparezcan, ¿cómo puede 
el individuo percibir que el Ser permanece siempre inmóvil?»

R.: «El Ser, que es la lámpara, brilla por su propia natura­
leza en la habitación interior es decir: el cuerpo causal, que 
está dotado de ignorancia, es como esa pared interna, y el 
dormir es como la puerta. Cuando por el principio vital y con­
dicionado por el tiempo, el karma u otras causas, la puerta del 
dormir se abre, tiene lugar un reflejo del Ser en el ego-espe- 
jo que está colocado al lado del peldaño de la puerta (Mahat- 
tattva). El ego-espejo ilumina así la habitación de en medio. 
En el estado del sueño, y a través de las ventanas, que son los 
cinco órganos de los sentidos, se percibe la sala exterior que 
es el estado de vigilia. Cuando de nuevo por el principio vital 
y condicionado por el tiempo, karma, etc., la puerta del dor­
mir se cierra, la “egoicidad” cesa juntamente con el estado de 
vigilia y sueño, y queda sólo el Ser que brilla para siempre. El 
ejemplo dado muestra cómo el Ser es inamovible y cómo apa­
recen las diferencias entre el Ser y el ego, los tres estados de 
experiencia, los tres cuerpos, etc.»

R: «Aunque he escuchado las explicaciones de las carac­
terísticas de la indagación con gran detalle, mi mente no ha



obtenido ni siquiera un poco de paz. ¿Cuál es la razón de 
esto?»

R.: «La razón es la ausencia de fortaleza o la falta de con­
centración de la mente».

(C. W. 1901)

P.: «¿Cómo se puede pensar en el Ser?»
R.: «El Ser es autoluminoso, más allá de la oscuridad o de 

la luz, es la realidad automanifestada. Por lo tanto, no se de­
bería pensar en Él como si fuera “esto” o “aquello”. El mismo 
acto de pensar acabará en atadura. El propósito de la medi­
tación en el Ser es hacer que la mente tome su forma. En me­
dio de la cueva del corazón, el mismo Brahman se manifiesta 
directamente como el Ser en la forma del “Yo, Yo”. ¿Puede ha­
ber ignorancia más grande que el pensar en Él como mani­
festándose bajo muchas formas, sin conocerlo como ya se ha 
dicho?»

P.: «Se ha declarado que Brahman se manifiesta como el 
Ser en la forma de “Yo, Yo” en el corazón. ¿Puede darme más 
detalles para facilitarme la comprensión de su declaración?»

R.: «¿No es una experiencia común a todos los seres hu­
manos el no tener ninguna clase de conocimiento durante el 
dormir profundo, el desmayo, etc.? Después, cuando uno des­
pierta, o se recupera del desmayo, ¿no es esto una forma de 
conocimiento surgido desde el estado del sueño profundo? 
Este conocimiento específico se llama vijnana y se manifiesta 
solamente como pertenencia tanto al Ser como al no-ser. 
Cuando pertenece al Ser se le llama verdadero conocimiento, 
conocimiento en la forma de aquel estado mental cuyo obje­
to es el Ser, o conocimiento que tiene por contenido el Ser in­



diviso .Cuando está relacionado con el no-ser, se llama igno­
rancia. El estado de este vijnana, cuando está relacionado con 
el Ser y se manifiesta en su forma, se dice que es el yo-mani- 
festado. Esta manifestación no puede tener lugar aparte de lo 
real (el Ser), pero sirve como señal para su experiencia di­
recta. No obstante, por ella misma no constituye el estado de 
Ser de lo real. La manifestación tiene lugar en la realidad bá­
sica que también es llamada prajnana. El texto vedantino 
“prajnanam Brahma”37 enseña misma verdad.

Éste es también el propósito de las Escrituras. El Ser, que 
es autoluminoso y testigo de todo, se manifiesta Él mismo 
como residiendo en el vijnana kosha (estado o modo de co­
nocimiento) . A través de este estado mental, que es indiviso, 
céntrate en el Ser como tu meta, y disfrútalo».

(C.W. 1901)

P.: «¿Cuál es la naturaleza del Ser?»
R.: «En verdad, lo único que existe es el Ser. El mundo, el 

alma individual y Dios aparecen en ti como la perla plateada 
aparece en el interior de la concha. Estos tres aspectos 
-mundo, individuo y Dios- aparecen y desaparecen al mismo 
tiempo. El Ser se halla donde no existe en absoluto el yo-pen­
samiento. En lo que se llama “Silencio”. El Ser mismo es el 
mundo; el Ser mismo es el “Yo”; El Ser es Dios; todo es Shiva, 
el Ser».

(C. W. 1901)

v5b
37. El conocimiento Absoluto es Brahman.



P.: «Si el Ser brilla completamente por su propia natura­
leza, ¿por qué generalmente las personas no lo reconocen 
del mismo modo que reconocen los objetos del mundo?»

R.: «Percibimos un objeto debido a que la presencia del 
Ser está en ese objeto. Lo que entendemos como “conoci­
miento” o “conciencia” es debido al poder del Ser (Atma shak- 
ti). Él es el único “objeto sensitivo”. No hay nada aparte del 
Ser. Si hubiese tales objetos fuera de su presencia, serían in­
sensibles y, por lo tanto no podrían conocerse a sí mismos, ni 
unos a otros. Debido a que el Ser, aparentemente, no cono­
ce su verdadera naturaleza, parece estar inmerso y esforzán­
dose en el ciclo de nacimiento y muerte como alma indivi­
dual».

R: «¿Cómo puede el triple factor (conocedor, conocido, 
y conocimiento), que está ausente en el dormir profundo, en 
el samadhi, etc., manifestarse en el Ser y así proyectarse en el 
estado de vigilia y sueño?»

R.: «Desde el Ser aparecen sucesivamente:
1) Chidabhasa (la conciencia reflejada, que es una clase de 

luminosidad).
2) Jiva (la conciencia individual o el conocedor).
3) El mundo fenoménico».
P.: «Ya que el Ser es libre de las nociones de conocimien­

to e ignorancia, ¿cómo puede decirse que Él prevalece en el 
cuerpo y da vida a los sentidos?»

R.: «Los hombres sabios dicen que hay una conexión en­
tre la fuente de varios nervios psíquicos y el Ser; este vínculo 
es el llamado nudo del corazón, que está en lo sensitivo y que 
existirá hasta que sea cortado con la ayuda del verdadero co­
nocimiento. Tal como la corriente eléctrica sutil viaja a través 
de hilos y hace cosas maravillosas, así la fuerza del Ser tam­
bién viaja a través de los nervios psíquicos (nadis), y al pene­
trar por todo el cuerpo, imparte sensibilidad a los sentidos.



Si se corta esta conexión o nudo, el Ser permanecerá como 
siempre es, sin ningún atributo».

P.: «¿Cómo puede haber una conexión entre el Ser, que es 
puro Conocimiento, y el triple factor, que es conocimiento 
relativo?»

R.: «Es como cuando se proyecta una película en una sala 
de cine:

PANTALLA DE CINE

(1)La lámpara dentro del proyector.

(2) La lente delante de la lámpara.

(3) La película, que es una larga 
serie de fotos separadas.

(4) Las lentes, la luz pasando a 
través de ellas, todo junto y la 
lámpara forman la luz focalizada.

(5) La luz que pasa a través de las 
lentes y se proyecta en la pantalla.

(6) Las variadas clases de imágenes 
que aparecen en la luz de la pantalla 
como objetos que se perciben.

(7) El mecanismo que hace 
funcionar la película.

SER

(1)ElSer.

(2) La mente pura cerca del Ser.

(3) La corriente de tendencias 
latentes consistentes en 
pensamientos sutiles.

(4) La mente, la iluminación de 
ésta y el Ser, que juntamente 
forman el conocedor.

(5) La luz del Ser, que emerge de 
la mente a través de los sentidos 
y se proyecta en el mundo.

(6) Las variadas formas y nombres 
que aparecen en la luz del mundo.

(7) La divina ley que hace manifestar 
las tendencias latentes en la mente.

Como las imágenes aparecen en la pantalla mientras la pe­
lícula proyecta sombras a través de las lentes, así el mundo fe­
noménico continuará apareciéndose al individual o en los es­
tados de vigilia y sueño mientras haya impresiones mentales 
latentes. De la misma manera que las lentes aumentan en un 
segundo las pequeñas imágenes impresas en la película y les 
otorgan un tamaño enorme, así la mente agranda las semillas 
latentes en un gran árbol de pensamientos y muestra en un



segundo innumerables mundos. De nuevo, al igual que solo 
se aprecia la luz de la lámpara cuando no está la película, así 
el Ser irradia sin el triple factor (conocedor, conocido, cono­
cimiento) cuando las tendencias mentales están ausentes en 
los estados del dormir profundo, desmayo o samadhi. Como 
la lámpara ilumina la lente mientras permanece sin ser afec­
tada, así también el Ser ilumina el ego (chidabhasá) , perma­
nece mientras inafectado».

(C. W. 1901)

P.: «¿Por qué se describe al Ser al mismo tiempo en el cuar­
to estado (turiya) , y más allá de éste (turiyatita)?»

R.: « Turiya significa el cuarto estado. Las personas (Jivas) 
que experimentan sucesivamente estos tres estados: vigilia, 
sueño y dormir profundo, (conocidos como visva, taijasa y 
prajña) deambulan sucesivamente por ellos, pero estos esta­
dos no son el Ser. El Ser es el testigo de ellos; por eso se le lla­
ma el cuarto estado. Cuando éste se conoce, desaparecen las 
experiencias de los tres estados, y también la idea de que el 
Ser es un testigo, esto es, el cuarto. Sucede así porque es des­
cribe que el Ser está más allá del cuarto estado (turiyatita)».

(C.W. 1901)

R: «Deseo conocer qué es el corazón y dónde está; ante 
todo quisiera que se me aclarase esta duda. Ignoro mi propia 
verdad; mi conocimiento es limitado, imperfecto. Dices: “Yo” 
es el Ser, Atman. Pero se dice que Atman es siempre cons­
ciente de Sí mismo, mientras que yo estoy inconsciente...»



R.: «La gente cae siempre en esta confusión. Lo que llamas 
tú mismo no es el verdadero Ser, que no ha nacido y no 
muere».

P.: «Entonces, me dices que lo que llamo “mi yo” es el 
cuerpo o parte del cuerpo».

R.: «Pero el cuerpo es materia (jeda), nunca conoce, siem­
pre es lo conocido».

R: «Entonces, si no soy ni Atman, no soy el Ser y tampoco 
el Anatman (no-ser)...»

R.: «Voy a rescatarte. Entre el Espíritu y la materia, el Ser 
y el cuerpo, nace algo que se llama ahamkara, el ego-ser,jiva, 
(el ser viviente). Lo que llamas “tú mismo” es este ego-ser, di­
ferente del Ser siempre consciente y de la materia incons­
ciente, pero que participa de los caracteres de ambos: Espíri­
tu y materia (chetanay jadé)».

P.: «Entonces, cuando dices “conócete a ti-mismo”, ¿quie­
res decir conocer a este ego-ser?»

R.: «Pero en el momento en que el ego-ser trata de cono­
cerse, cambia de carácter, empieza a participar cada vez me­
nos de la materia (jada) en la cual está absorbido pero más y 
más de la Conciencia del Ser, el Atman ».

(S. D. B.1912).

30
R: «¿Con qué autoridad se puede decir que el completo 

movimiento y no movimiento de los mundos dependen de 
uno mismo?»

R.: «El Ser, al estar corporeizado, cuando actúa la energía, 
que estaba latente en el estado de dormir profundo emerge 
con la idea de “yo” y hace que se experimenten todos los ob­
jetos. El Ser está presente en todas las percepciones como el



perceptor. Cuando el “yo” está ausente, no se ven los objetos. 
Por todas estas razones se puede decir sin ninguna duda que 
todo viene del Ser y vuelve Él».

P.: «Al observar tantos cuerpos y las almas que los animan, 
que están por todas partes y son innumerables, ¿cómo puede 
decirse que el Ser es solamente uno?»

R.: «Si se acepta la idea de “yo soy el cuerpo”, los seres o al­
mas son muchos. Esta idea desaparece en el estado del Ser, 
puesto que en él no hay objetos. Por esta razón se considera 
que el Ser es uno sólo».

(C.W.1901)

R: «Swami, para alcanzar la realización, ¿es la indagación 
de “¿quién soy yo?” el único camino?»

R.: «La indagación no es un camino exclusivo. Si se hacen 
prácticas espirituales (sadhana) con nombre y forma, repeti­
ciones de nombres sagrados (japa) o cualquiera de estos mé­
todos con una firme determinación y perseverancia, uno se 
convierte en Aquello. Cada individuo debe ir hacia la prácti­
ca espiritual y no detenerse en la enseñanza teórica. Hay per­
sonas que se encuentran muy lejos de Tiruvannamalai, otras 
muy cerca; hay quienes están en Tiruvannamalai, mientras 
que algunas están entrando en la misma sala de Bhagavan. 
Para estas últimas, es suficiente si se les dice, cuando están en­
trando en la sala: “Aquí está Maharshi”, y ellos lo perciben in­
mediatamente. A otros se les tiene que explicar qué ruta han 
de tomar, qué tren han de coger, dónde cambiar y qué carre­
tera les llevará a la meta. Así pues, el camino particular que se 
ha de tomar tiene que ser prescrito de acuerdo a la capacidad 
del sadhaka (practicante). Estas prácticas espirituales no son



para conocer al Uno mismo que está en todas las partes, sino 
para liberarse de los objetos de deseo. Cuando todos están 
descartados, uno permanece tal como Es. Aquello que siem­
pre existe es el Ser, todas las cosas han nacido de Él; y sólo 
será conocido cuando realicemos nuestro propio Ser. En tan­
to no se tenga ese conocimiento, todo lo que se ve en en este 
mundo aparecerá como real. Imaginemos que una persona 
está durmiendo en esta sala, y sueña que va a alguna parte; se 
pierde por el camino, va errante de un pueblo a otro, de una 
colina a otra y está sin comida ni agua durante un tiempo. Su­
fre mucho, pregunta a diferentes personas y finalmente en­
cuentra el lugar correcto. Por fin, lo alcanza y siente con gran 
alivio que está entrando en la sala. En ese mismo instante 
abre los ojos con una mirada sorprendida. Todo esto ha su­
cedido en poco rato, y solamente después de despertarse se 
ha dado cuenta de que no había ido a ninguna parte. Nues­
tra vida presente es lo mismo. Cuando el ojo del conoci­
miento se abre, la persona se percata de que siempre perma­
nece en su propio Ser».

P.: «¿Es verdad que todas las prácticas espirituales conflu­
yen en el camino de la indagación del Ser?»

R.: «Sí, la investigación “¿quién soy yo?” es el principio y el 
final de la enseñanzas del Vedanta. Se dice que solamente 
aquel que ha integrado los valores de las prácticas espiritua­
les está preparado para la indagación vedántica. De las cua­
tro categorías de prácticas, la primera es el conocimiento del 
Ser y el no-ser (atma y anatma); esto significa el conocimien­
to de que el Ser es eterno (.nityá). ¿Cómo conocerlo? Ésta es 
la cuestión. Es posible hacerlo por la indagación de “¿quién 
soy yo?”y “¿cuál es la naturaleza de mi Ser?” Habitualmente, 
este proceder se sugiere al principio de las prácticas espiri­
tuales, pero por lo general no se acepta con convicción. Así, 
cualquiera práctica espiritual se toma como recurso y por úl­



timo, el practicante emprende la investigación del Ser. Uno 
aprende el alfabeto: A, B, C, D, E, etc. cuando es joven. Se 
dice que estas letras son esenciales para toda la educación y 
que no habría necesidad de cursar la licenciatura o hacer un 
máster. Después de graduarse la persona se da cuenta de que 
todo lo que ha estudiado está contenido en aquellas letras 
fundamentales. ¿No están todas las Escrituras contenidas en 
esto tan elemental llamado alfabeto? Así es, mas ello se hace 
evidente cuando uno las conoce a fondo.

Hay numerosos ríos; algunos fluyen rectos, otros giran y 
serpentean, pero al final todos ellos se funden con el océa­
no. De la misma manera, todos los caminos se unen en el de 
la indagación del Ser, igual que todas las lenguas se fusionan 
en el silencio (mouna). Mouna es un hablar continuo; no es 
un vacío. Es el lenguaje del Ser y se identifica con Él; es auto- 
luminoso; todo está en Él. En el estado de Tamil Nadu, una 
gran persona compuso y cantó una canción cuyo significado 
es: “Nosotros somos como una pantalla y todo la creación 
aparece como imágenes en ella. El silencio es plenitud y lo 
penetra todo”. Como el dicho: Ompurnamadahpurnamidam 
purnathpurnam udachyate (de la plenitud; cuando la plenitud 
es realizada permanece la plenitud). Todo parece ser lo mis­
mo para el Alma realizada. Ver algo y no verlo le parece igual­
mente bueno».

(L. R. Vol.II.29-11-47)

La mujer del zamindar (recaudador de impuestos) de Ped- 
dapavani, un visitante asiduo del ashram, vino con sus hijos en 
febrero. Estuvo todo un mes y se fue hace dos días. Una tar­
de, después del canto del Veda Parayana, se acercó a Bhagavan



y dijo: Hace algún tiempo Bhagavan me inició en unas prác­
ticas espirituales mientras yo soñaba (darshan y upadesha). Des­
pués de esto realicé al Ser, pero no es permanente. ¿Qué de­
bería hacer?»

R.: «Si no es permanente, ¿dónde se ha ido? ¿Quién es el 
que no es permanente?»

P.: «Ella (la realización) no lo es».
R.: «¿Dónde se ha ido?»
R: «Aquella experiencia que tuve no permanece estable 

debido a enfermedades del cuerpo y preocupaciones fami­
liares».

R.: «Comprendo lo que dices. Aquello que viene, viene. Lo 
que se va, se va. Pero nosotros permanecemos como somos».

R: «Debes concederme la fuerza para permanecer como 
yo soy».

R.: «Tú has realizado al Ser, ¿no es verdad? Si es así, todo 
lo demás desaparece por su propio peso».

R: «Pero es que no ha desaparecido».
R.: «Ya veo; desaparecerá. Las tendencias mentales (vasa- 

ñas) , han hecho un nido dentro de ti durante mucho tiempo. 
Si nos hacemos conscientes de ellas, desaparecerán gradual­
mente».

P.: «Bhagavan tiene que concederme la fuerza para que 
desaparezcan».

R.: «Veremos».
(L.R. Vol.II. 20-9-1949)

R: «¿Hay límites para el Ser?» 
R.: «¿Qué es el Ser?»
R: «El alma individual es el Ser:



R.: «¿Qué es el alma individual? ¿Hay alguna diferencia 
entre los dos o son idénticos? Todo lo que aparece está desti­
nado a desparecer. Todo lo creado, ciertamente, será des­
truido. El Eterno no nace, ni muere. Ahora estamos confun­
diendo las apariencias con la realidad; llevan su propio final 
en ellas mismas. ¿Qué es eso que aparece nuevamente? Si no 
lo puedes encontrar, entrégate sin reservas a lo que perma­
nece tras las apariencias; luego la realidad brillará».

(T. 20-6-36)

El Barón von Veltheim-Ostran, un alemán del este, pre­
guntó: «Debería haber armonía entre el conocimiento del 
Ser y el del mundo. Tienen que desarrollarse uno junto al 
otro. ¿Es correcto? ¿Está de acuerdo Maharshi?»

R.: «Sí».
R: «Más allá del intelecto, y antes de que se manifieste la 

sabiduría, habrá películas del mundo pasando ante nuestra 
conciencia. ¿Es así?»

Sri Bhagavan señaló un pasaje parecido de una cita de 
Dakshinamurti,38 que significa: Las imágenes son como refle­
jos en un espejo, así es en el mundo de mane^\ como reflejos 
en las aguas, así es en el mundo de los gandharvas,40 como 
sombras y luz en el mundo de Brahma Lokail».

P.: «¿Hay un despertar espiritual desde 1930 en todo el 
mundo? ¿Está de acuerdo el Maharshi?»

38. Manifestación del Dios Shiva en tiempos antiguos.
39. Submundo.
40. Submundo.
41. El mundo de Brahma.



R.: «Ese despertar del que hablas depende de tu percep­
ción.»

El Barón, preguntó de nuevo, si Maharshi le induciría un 
trance espiritual para darle un mensaje sin palabras pero 
comprensible. No hubo respuesta.

(T. 23-12-35)

Yedavalli Rama Sastri vino aquí el otro día y preguntó a 
Bhagavan: Swami, la gente dice que el Ser es tan luminoso 
como diez millones de soles. ¿Es eso así?»

R.: «¡Ciertamente! Aunque concedamos que su brillo es 
igual a diez millones , ¿cómo puede determinarse? Nosotros 
ni siquiera con estos ojos podemos ver el sol visible. ¿Cómo 
podriámos ver 10 millones de soles? Necesitarías un ojo dife­
rente para captar el brillo del que hablas. Cuando logres ver 
con aquel ojo, podrás darle cualquier nombre que te guste: 
diez millones de soles o de lunas, o lo que tú quieras».

(L. R.Vol.-I. 21-2-46)

3 0
El señor Kishorilal, natural de Nueva Delhi, es un funcio­

nario de la Compañía de Ferrocarriles del Gobierno indio. 
Su aspecto sencillo y gentil irradia una actitud digna. Tiene 
una úlcera de estómago y ha decidido alojarse en un hotel de 
la ciudad. Hace cinco años inició el estudio de obras devo- 
cionales; es un bhakta de Krishna y puede sentirlo en todo lo 
que ve. A menudo se le aparece y le hace sentirse feliz. Ir dia­
riamente a su trabajo no le supone un gran esfuerzo: todo pa­
rece ser hecho por el mismo Krishna.



Un tiempo después se entrevistó con un Mahatma que le 
aconsejó estudiar el Vedanta y practicar la devoción al Ser sin 
forma (nirakara upasana). Desde entonces ha leído unos se­
tecientos libros de filosofía y Vedanta, incluyendo los Upa- 
nishads, Ashtavakra, Avadhutay Srimad Bhagavad Gita. Tam­
bién ha estudiado los trabajos en inglés de Sri Bhagavan y se 
ha sentido muy impresionado por su contenido. Estuvo una 
vez a las puertas de la muerte, y su pensamiento fue que to­
davía no había visitado en vida a Sri Bhagavan. Después de re­
cuperarse vino aquí para una breve visita. Rogó a Sri Bhaga­
van solamente su toque y su gracia. El Maestro le dijo: 
Atmaivaham, gudakesa (Yo soy Atman, Atman es el gurú) .42 Tam­
bién la gracia. Nadie permanece sin el Atman, siempre está en 
contacto con nosotros. No es necesaria la iniciación a través 
de un toque externo».

P.: «Entiendo. Quise decir toque interno».
R.: «Nada es más íntimo que Atman».
P.: «De nuevo, Sri Krishna se me apareció hace tres meses, 

y dijo: “¿Por qué me pides la devoción al Ser sin forma? El Ser 
está en todo y todo está en el Ser43».

R.: «Esta máxima contiene toda la verdad. Aun así, no es 
la experiencia directa (oupacharika). No hay nada más, de he­
cho, que Atman. El mundo es una proyección de la mente; 
ella tiene por origen al Ser. Así, Atman es el único Ser».

P.: «No obstante es difícil de realizar».
R.: «No hay nada que realizar. Él es el estado eterno, Pura 

Conciencia liberada (nitya suddha buddha mukta). Es natural 
y eterno. No hay nada nuevo que obtener. Por otra parte, un 
hombre tiene que perder su ignorancia. Eso es todo.

42. Gurú, también es la gracia.
43. Nirakara upadesana, sarba bhutesu cha atmanam sarva Bhután cha 

Atman.



Hay que seguir el rastro de esta ignorancia hasta su origen. 
¿Quién tiene la ignorancia? ¿De qué es uno ignorante? Te­
nemos al sujeto y el objeto. Esta dualidad es característica de 
la mente. La mente es del Atman».

P.: «Sí. La ignorancia no puede existir por ella misma».
Al final, el señor Kishorilal, se rindió y dijo: “Tal, como un 

doctor aprende lo que no va bien con el paciente y lo trata de 
acuerdo a su situación, así puede Sri Bhagavan hacer conmi­
go. Y añadió que había perdido el interés por estudiar libros 
y aprender de ellos.

(T. 28-11-35)

R: «¿Qué es Atman? ¿Tiene alguna finalidad?»
R.: «Primero aprende lo que es. Si lo conocemos, enton­

ces, podemos preguntar si tiene una finalidad o no. ¿Qué es 
lo que tú llamas Atman?»

R: «El ser individual o jiva  ».
R.: «Aprende lo que es el jiva. ¿Cuál es la diferencia entre 

jiva  y Atman? ¿Es el jiva  mismo Atman, o hay algo que los di­
ferencia? Lo que ves tiene un final. Lo creado acabará des­
truido o tendrá un final. Sólo lo que no es creado no tiene 
fin. Lo eterno no puede ser visto; es inobservable. Tenemos 
que encontrar aquello que no es permanente. Su destrucción 
implica la desaparición. Lo que existe, existe siempre. Lo que 
aparece nuevamente, más tarde se desvanece».

R: «¿Por qué es Atma vichara necesario?»
R.: «Si no haces Atma vichara, harás ioka vichara, es decir, 

te involucrarás en las cosas del mundo y éstas te absorberán. 
La gente suele buscar aquello que no tiene una realidad ver­
dadera; acostumbra a dejar de lado lo que es obvio o lo que



de verdad importa: nuestra verdadera naturaleza. Cuando 
uno ha encontrado lo que busca, vichara también cesa y des­
cansas en el Ser. Cuando uno confunde el cuerpo con Atman, 
se le señala que Atman se ha perdido y se le dice: “Búscalo”: 
pero el Atman no se pierde, existe siempre. Se declara que el 
cuerpo es Atman y lo mismo se afirma de los cinco sentidos 
(Indríya). Luego está el Jivatmart4 y Paramatman,45 etc. Hay mil 
y una cosas llamadas Atman. La búsqueda de Atman es para 
conocer qué es realmente Atman».

(T. 13-3-36)

El señor Tirumalpad, malayali de Nilambur, pidió a sri 
Bhagavan una explicación sobre Atma vidya (conocimiento 
del Ser)».

«Sri Bhagavan explicó brevemente las cinco sentencias si­
guientes como sigue: Chidambaram es un famoso lugar de pe­
regrinaje asociado con Nandanar, que cantó que lo más difi­
cultoso de alcanzar es Atma vidya ”. Sin embargo Murugunar 
(un residente devoto de Sri Bhagavan) cantaba unos versos 
en los que se afirmaba que lo mas fácil de lograr es Atma vid­
ya (Ayye atisulabham). Debido a esta extraordinaria sentencia, 
argumentó que Atman, al ser el Ser, es eternamente evidente 
incluso para el último de los hombres. La sentencia original y 
el razonamiento subsiguiente son incompatibles porque no 
hay necesidad de alcanzarlo, puesto que el Ser es la esencia 
de todos los seres y, por ello, es tan evidente. Pero Muruganar 
no pudo seguir con el tema y le entregó las cuatro líneas de la

44. Jivatman: ser individual es Atman (Ser).
45. Paramatmam. lo que está más allá del Ser.



frase sin acabar a Sri Bhagavan para que la completase. Sri 
Bhagavan admitió la verdad de las sentencias de su discípulo 
y señaló por qué el Ser, aunque obvio, está no obstante es­
condido. Es la errónea identificación del Ser con el cuerpo, 
etc».

P.: «¿Cómo aparece la identificación errónea?»
R.: «Debido a los pensamientos. Si se eliminan, el verda­

dero Ser brillará por Sí mismo».
R: «¿Cómo pueden eliminarse los pensamientos 1»
R.: «Encuentra la base de los pensamientos. Todos están 

atados a un solo yo-pensamiento; contrólalo y todos los demás 
quedarán anulados. Además, no es de ninguna utilidad co­
nocer todo excepto el Ser. Si se percibe al Ser, se conoce todo 
lo demás. De aquí que la realización del Ser sea la principal y 
única obligación del hombre».

R: «¿Cómo controlar el yo-pensamiento?»
R.: «Si se encuentra su origen, entonces no aparece, y de 

esta manera queda controlado».
R: «¿Dónde y cómo encontrarlo?»
R.: «De hecho, es la conciencia la que permite a los indi­

viduos funcionar de diferentes maneras. La Pura Conciencia 
es el Ser. Todo lo que se requiere para realízalo es estar en si­
lencio».

R: «¿Qué puede ser más fácil que eso?»
R.: «Para llegar al silencio, Atma vidya es el camino más 

fácil».
En otro momento, el señor Bose, un igeniero bengalí, pre­

guntó el significado de la última sentencia de Atma vidya (El 
conocimiento del Ser). Sri Bhagavan lo explicó de la si­
guiente manera:

«El mundo es percibido; la percepción del mismo es sola­
mente aparente; para que sea posible tal percepción los ob­
jetos han de manifestarse a través de la existencia y de la luz.



Tal existencia y luz son simultáneos a la aparición de la men­
te. Así, la existencia física y la iluminación son parte de la exis­
tencia e iluminación mentales. Estas últimas no son absolutas, 
porque la mente aparece y se sumerge. La mente tiene su sus­
trato en el Ser, que es autoevidente; así, su existencia y auto- 
luminosidad son obvias. Esto es el Ser Absoluto que continúa 
también a través de los estados de dormir, vigilia y sueño pro­
fundo. El mundo está formado por un conjunto de varieda­
des y la función de la mente es percibirlas. La mente refleja la 
luz que recibe del Ser. De igual manera, en un cine es posible 
ver las imágenes en la pantalla gracias a la luz que ésta recibe 
de un foco, en medio de la semioscuridad, y no se percibirí­
an a plena luz del día ni en la oscuridad espesa. Sabe que, del 
mismo modo, las imágenes del mundo son captadas debido a 
una luz tenue. Así también, la luz emitida desde el Ser se abre 
paso a través de la ignorancia-oscuridad y nos permite ver el 
mundo. Éste no puede percibirse en la pura ignorancia, como 
sucede al dormir; o en la Luz Absoluta, como en la autoreali- 
zación. La ignorancia (avidya) es la causa de la variedad en el 
mundo».

El ingeniero dijo que lo había entendido sólo intelectual­
mente.

R.: «Porque en el estado de vigilia, cuando discutes estas 
cuestiones, estás atrapado en el intelecto».

Más tarde, se le dijo que la gracia era necesaria para la re­
alización. El ingeniero preguntó cómo podía obtenerla».

R.: «Gracia es el Ser. No se manifiesta debido a que preva­
lece la ignorancia. Se hará manifiesta con la fe {sraddhá) . Fe, 
gracia, luz, Espíritu..., todos son sinónimos del Ser ».

(T. 2-4-37)



Un visitante de Rawalpindi preguntó:
«El Atman (Ser) no tiene forma. ¿Cómo podré concen­

trarme en Él?»
R.: «Deja a un lado Atma, que tú dices que es sin forma o 

intangible. La mente es tangible para ti. Contrólala y será su­
ficiente».

P.: «La mente es también muy sutil y se parece a Atman. 
¿Cómo puedo conocer la naturaleza de la mente? También 
ha dicho que todos los soportes son inútiles, entonces, ¿cuál 
debería ser nuestro apoyo?»

R.: «¿Desde dónde opera tu mente?»
R: «¿Desde dónde actúa?»
R.: «Pregúntale a la mente».
R: «Yo ahora le pregunto a usted. ¿Debería concentrarme 

en la mente?»
R.: «¡Hum!
P.: «Pero ¿cuál es la naturaleza de la mente? Ésta no tiene 

forma. El problema es desconcertante».
R.: «Porque estás confundido».
R: «Los Sastras (Escrituras) quieren que nos concentre­

mos y yo no puedo».
R.: «¿A través de qué Sastras hemos conocido nuestra exis­

tencia?»
P.: «Es un asunto de experiencia, pero yo quiero concen­

trarme».
R.: «Libérate de los pensamientos. No te ates a nada. Nada 

te ata a ti. Se tú mismo».
P.: «Todavía no entiendo en qué apoyarme para la con­

centración. ¿Puedo meditar en mi mente?»
R.: «¿En qué mente?»
R: «En la mía propia».
R.: ¿Quién eres tú? La pregunta se resuelve correctamen­

te por ella misma.



Todos se retiraron para la comida. El visitante volvió a las 
dos y media de la tarde y continuó con la misma pregunta: 
«Maharshi aconseja al buscador liberarse de los pensamientos. 
¿En qué debería de concentrar la mente después de expulsar­
los todos? No veo dónde estoy y en qué debo concentrarme”».

R.: «¿Para quién es la concentración?»
P.: «Para la mente».
R.: «Entonces concentra la mente».
P.: «¿En qué?»
R.: «Responde a la pregunta tú mismo. ¿Qué es la mente? 

¿Por qué deberías concentrarte?»
P.: «No sé lo que es la mente. Yo pregunto a Maharshi».
R.: «Maharshi no busca conocer la mente. El que se lo cues­

tiona es quien debe preguntarle a la mente misma qué es».
R: «Maharshi aconseja que esté libre de pensamientos».
R.: «Esto mismo es un pensamiento».
R: «Cuando todos los pensamientos desaparecen, ¿qué es 

lo que permanece?»
R.: «¿Es la mente diferente de los pensamientos?»
R: «No. Está hecha de pensamientos. Mi duda es: Cuando 

todos los pensamientos sean eliminados, ¿cómo concentraré 
la mente?»

R.: «¿No es éste otro pensamiento?»
P.: «Sí, pero me ha aconsejado que me concentre».
R.: «¿Por qué deberías concentrarte? ¿Por qué no dejar 

que tus pensamientos juegen libremente?»
P.: «Las Escrituras dicen que los pensamientos nos hacen 

errar cuando actúan libremente, esto es, nos hacen caer en lo 
irreal y en lo cambiante».

R.: «Entonces, tú no quieres que se te guíe a esas situacio­
nes. Tus pensamientos son irreales y cambiantes; tú quieres 
aferrar la realidad. Eso es exactamente lo que digo yo: Los 
pensamientos son irreales, libérate de ellos».



P.: «Ahora entiendo. Pero tengo una duda: “Ni por un mo­
mento puede estar uno inactivo”, ¿cómo podré estar libre de 
pensamientos?»

R.: «La misma Gita dice: “Aunque todas las acciones se ma­
nifiestan, Yo no soy el hacedor”. Es como el Sol con relación 
a las actividades del mundo. El Ser siempre permanece sin ac­
ción, mientras que los pensamientos aparecen y desaparecen. 
El Ser es perfección, es inmutable; la mente es limitada y va­
riable. Lo que necesitas es eliminar tus limitaciones. Así se re­
velará tu perfección».

P.: «La gracia es necesaria para ello».
R.: «La gracia está siempre presente. Todo lo que necesi­

tas es entregarte a ella».
P.: «Me entrego y ruego que, incluso si cometo errores, 

pueda ser dirigido a ella».
R.: «¿Es esto la entrega? La entrega, para ser completa, tie­

ne que no ser cuestionada».
P.: «Sí; yo me entrego usted. Dice que tengo que sumer­

girme en el océano del Ser, como el buscador de perlas se su­
merge en el mar».

R.: «Sí, porque ahora piensas que estás fuera del océano 
de la Conciencia».

R: «Yo practico pranayama (control de la respiración). Ello 
genera calor en el cuerpo. ¿Qué debería hacer?»

R.: «El calor pasará cuando la mente esté en calma».
R: «Eso es verdad, pero conseguirlo es difícil».
R.: «De nuevo un pensamiento que se convierte en un 

obstáculo».
(T. 15-3-38)



Un hombre preguntó a Sri Bhagavan: «¿Cómo puede de­
cirse que el Atma vidya (el conocimiento del Ser) es lo más 
fácil?»

R.: «Cualquier otro vidya (conocimiento) requiere un co­
nocedor y un objeto de conocimiento, mientras que el Atma 
vidya no requiere ninguno de los dos; es el Ser. ¿Puede algo 
ser tan obvio como El Ser? Ésa es la razón por la que se dice 
que es lo más fácil. Todo lo que necesitas es investigar “¿quién 
soy yo?”

La verdadera naturaleza de un hombre es mukti (libera­
ción)».

T. (15.10.38)

3 o
El señor. Natverlal Parekth, un gentilhombre de Gujerat 

que asistió como Delegado al Congreso Internacional de las 
Religiones en la ciudad de Baroda, vino aquí de visita. Es un 
hombre joven, bien parecido, despierto y del todo conscien­
te de su responsabilidad. Entregó una nota que contenía al­
gunas preguntas para Sri Bhagavan.

P.: «Por favor, ayúdeme a realizar el Atma-Paramatma- 
Satchitananda (Ser/Supra-conciencia/Ser-Conciencia-Feli- 
cidad)».

R.: «Atma-Paramatma-Satchitananda significa una y la mis­
ma cosa, el Ser. Él está eternamente realizado; de otra mane­
ra, no habría gozo en ello. Si no es eterno, debería tener un 
principio; lo que empieza tiene también que finalizar; es de­
cir, que sería transitorio. No es de ninguna utilidad buscar lo 
temporal. El hecho es que el Ser permanece en un estado sin 
esfuerzo, en una eterna paz y felicidad consciente; y si uno 
permanece con lucidez, sin empeño, en ese estado de dicha, 
decimos que ha alcanzado la realización».



P.: «No quiero respuestas intelectuales. Quiero que sean 
prácticas».

R.: «Sí. El conocimiento directo no requiere discursos in­
telectuales. No son necesarios, puesto que el Ser es directa­
mente experimentado por todos. Cada uno dice “Yo soy”. ¿Es 
que hay algo más que tenga que ser realizado?»

R: «No está claro para mí».
R.: «Tú existes. Dices “Yo soy”. Eso quiere decir existencia».
R: «Pero dudo de ella».
R.: «¡Oh! ¿Quién está hablando ahora?»
R: «Yo, seguramente. Pero no estoy seguro de si existo o 

no. Además, aún admitiendo mi existencia, ello no me con­
duce a ninguna parte».

R.: «Tiene que haber alguien para negar la existencia. Si 
no existieras, no habría quien cuestionase y no se harían pre­
guntas».

P.: «Aceptemos que yo existo».
R.:«¿Cómo sabes que existes?»
P.: «Porque pienso, siento, veo, etc.»
R.: «Quieres decir que deduces tu existencia debido a es­

tas experiencias. Además, en el dormir no hay pensamientos, 
sentimientos, etc., y, no obstante, está el Ser».

R: « ¡No! ¡Yo no puedo decir que existía en el dormir!»
R.: «¿Niegas tu existencia cuando duermes?»
P.: «Puedo existir o no. ¡Dios sabe!»
R.: «Cuando despiertas de tu sueño recuerdas lo que hi­

ciste antes de caer en él sueño».
P.: «Puedo decir que existía antes y después de dormir, 

pero no puedo decir que existía durante el sueño».
R.: «¿Dices ahora que dormiste?»
P.: «Sí».
R.: «¿Cómo lo sabes, a no ser que recuerdes el estado de 

sueño?»



P.: «Eso no quiere decir que existiera en el sueño. La ad­
misión de esa existencia no me lleva a ninguna parte».

R.: «¿Quieres decir que un hombre muere cada vez que le 
surge el sueño y que resucita cuando despierta?»

R: «Puede ser. ¡Sólo Dios lo sabe!»
R.: «Entonces, permite que Dios venga y solucione este 

enigma. Si uno muriera al dormir, tendría miedo a caer dor­
mido de la misma manera que uno teme la muerte. Pero, por 
otra parte, uno pretende dormir. ¿Por qué lo hace, a no ser 
que encuentre placer en ello?»

P.: «No hay gozo positivo en dormir. Se busca el sueño so­
lamente para eliminar la fatiga física».

R.: «Bien, es correcto. “Estar libre de fatiga”. Existe “uno” 
que está libre de fatiga».

P.: «Sí».
R.: «Por consiguiente, existes en el sueño y también en este 

momento. Estuviste feliz mientras dormías sin sentir, pensar, 
etc. Y continúas ahora, ¿por qué no eres feliz?»

R: «¿Cómo puede decirse que hay felicidad?»
R.: «Las personas dicen: “Sukhamanamasvapsam” ( dormí 

felizmente o era feliz mientras dormía)».
P.: «No creo que estén en lo cierto. No hay felicidad, 

(sukha) sino ausencia de pena».
R.: «Tu propio Ser es felicidad. Por consiguiente, uno dice 

que estaba feliz al dormir. Significa que cuando duerme per­
manece en el estado original incontaminado. En cuanto a la 
pena, no existe. ¿Dónde puede estar para poder hablar de su 
ausencia en el sueño? Debido al error de la identificación del 
Ser con el cuerpo, se manifiestan todo tipo de equivocaciones».

P.: «Lo que yo quiero es la realización. No siento la felici­
dad inherente a mi naturaleza».

R.: «Porque ahora el Ser se ha identificado con el no-ser.



El no-ser no está separado del Ser. Sin embargo, existe la idea 
errónea de que el cuerpo está aparte, y se confunde al Ser 
con el cuerpo. Esta identidad equívoca tiene que acabar para 
que la felicidad se manifieste».

P.: «Soy incapaz de ayudarme».
Un ingeniero sugirió la entrega al Maestro.
P.: «De acuerdo».
R.: «Tu naturaleza es felicidad. Pero dices que no eres 

consciente. Detecta qué es lo que obstruye tu verdadero Ser. 
Se te ha señalado que el obstáculo es la identidad equivoca­
da. Elimina el error. El paciente ha de tomarse la medicina 
recetada por el médico para curarse de la enfermedad».

P: «El paciente es débil para ayudarse a sí mismo y, se en­
trega incondicionalmente en las manos del doctor».

R.: «Al facultativo se le tiene que dar total confianza de ac­
ción y el paciente debe estar quieto, sin decir palabra. Haz lo 
mismo, guarda silencio. Si observas estos principios, el resto 
se realiza sin esfuerzo».

P.: «Ésta es la medicina más efectiva».
(T. 16-12-36)

A30
Un visitante preguntó a Sri Bhagavan qué debería hacer 

uno para mejorar el Atma.
R .: «¿Qué quieres decir con Atmaysxx mejoramiento?»
R: «No sabemos nada de ello; por eso venimos aquí».
R.: «El Atma o el Ser es siempre como es. No existe el al­

canzarlo. Lo único necesario es renunciar a la creencia de 
que el no-ser es el Ser y de que lo irreal es real. Cuando re­
nunciamos a identificarnos con el cuerpo, solamente perma­
nece el Ser».



P.: «¿Pero cómo se puede renunciar a esta identificación? 
Venir aquí y resolver nuestras dudas, ¿ayudará en el proceso?»

R.: «Las preguntas giran siempre en torno a las cosas que 
no conoces, y son innumerables, a no ser que encuentres 
quién pregunta. Aunque los objetos sobre los que se consul­
ta sean desconocidos, no hay duda de que el sujeto que in­
quiere existe. Si averiguas quién es, todas las dudas desapare­
cerán».

R: «Todo lo que quiero saber es si el satsang6 es necesario, 
y si venir aquí me ayudará o no».

R.: «Primero tienes que saber lo que es satsang. Quiere de­
cir asociación con sato realidad. El que conoce o ha realiza­
do sat es considerado como sat. Esta asociación es absoluta­
mente necesaria para todos. ShankaraP1 dijo —Bhagavan citó 
los versos en sánscrito— que en los tres mundos no hay barca 
como el satsang para navegar a salvo a través del océano de 
nacimientos y muertes».

(D. D. 16-7-46)

R: «Swami, ¿cómo podemos encontrar al Ser (Atma)?»
R.: «Estás en el Ser; entonces, ¿cómo puedes tener dificul­

tad para encontrarlo?»
P.: «Dices que estoy en el Ser, pero ¿dónde está exacta­

mente el Ser?»
R.: «Si te sitúas en el corazón y buscas pacientemente, lo 

encontrarás».
El que preguntaba permanecía todavía insatisfecho e hizo

46. Reunión de discípulos ante su gurú o maestro espiritual.
47. Sabio vedantino del siglo. VIII d. c.



la curiosa observación de que no había sitio en su corazón 
para que lo habitara el Ser».

R.: «Observa cómo te preocupas por dónde está el Ser: 
¿Qué es lo que te puedo decir? Lo que Es es el Ser; está en to­
das partes. Cuando te digo que se le llama el corazón, dices 
que no hay sitio donde pueda estar. ¿Qué puedo hacer? De­
cir que el Ser no cabe en tu corazón, después de haberlo lle­
nado con innecesarias vasanas (tendencias mentales), es 
como quejarse de que no hay sitio en una casa tan grande 
como Ceilán (Sri Lanka). Si todos los trastos viejos se echan 
fuera, ¿no habrá más espacio en la habitación? El cuerpo mis­
mo es un cachivache. Los que buscan son como un hombre 
que llena todas las habitaciones de su casa con objetos inne­
cesarios y después se queja de que no hay sitio para él. De la 
misma manera, llenan la mente de todo tipo de impresiones 
y luego dicen que no hay sitio para el Ser. Si todas las impre­
siones e ideas falsas se purifican y se echan afuera, lo que per­
manece es un sentimiento de plenitud; eso es el Ser mismo. 
Entonces no habrá tales cosas como un “yo” separado, sino 
que se está en un estado sin ego. Por lo tanto¿dónde está la 
pregunta sobre una habitación o el ocupante de la habita­
ción? La gente, en vez de buscar al Ser, dice: “¡No hay habi­
tación!, ¡no hay habitación!”; es como cerrar los ojos y decir: 
“¡No hay sol!, ¡no hay sol!”. ¿Qué puede hacer uno en esas cir­
cunstancias?»

(L. R. Vol. II)





GLOSARIO



A
Abhyasa: prácticas de liberación de los pensamientos. 
Advaita: No dualidad.
Aham. el “Yo”.
Ahamiti sphurati: brilla como el “Yo”
Ahamkara: ego-ser.
Ahamn Brahmasmi: Yo soy Brahma.
Aham Sphurana: la luz del “Yo”.
Ahamtkrti: ego.
Aham vritti: yo-pensamiento.
Ajnana: ignorancia.
Akhanda: dividido.
Amanta: no-pensador.
Anahata chakra: chakra del corazón.
Ananda: felicidad.
Anandamaya kosa: envoltura de la felicidad.
Anatmarr. el no-ser.
Antaryamin: Ser inmanente.
Anthara vichara: búsqueda interna.
Arudha: realizado.
Asrhanr. comunidad.
Ativanika sariram: cuerpo sutil.
Atma shakti: poder del Ser.
Atmaviaham, gudakesa: Yo soy el Ser, El Ser es el gurú. 
Atma vichara: indagación del Ser.
Atma vidya: conocimiento del Ser.
Atma vritti: actividad de pensamientos subjetivos. 
Avadhuta: libro de enseñanzas espirituales de India. 
Avidya: ignorancia.
Ayye atisulabhanr. fácil de alcanzar.



B
Bhagavad-gita: texto sagrado que está incluido en el libro

Bhagavan: titulo honorífico dado a un ser que es uno con 
Dios.

Bhajan: canto devocional.
Bhakta: devoto.
Bhaktr. devoción.
Bhavana: técnica de meditación que ayuda a calmar la 

mente.
Bheda buddhi: sentido de diversidad.
Brahmachari: célibe
Brahma loka: el mundo o cielo de Brahma.
Brahman: La realidad Absoluta, Principio creador de la 

Divinidad.
Brahmín: perteneciente a la casta sacerdotal.

Chakra: centro enérgetico sutil.
Chetana: Espíritu.
Chidabhasa: conciencia reflejada.
Chit Conciencia.
Chit-jada-granthi: nudo o puente entre el cuerpo físico y 

la Conciencia.

del Mahabharata.

Darshan: bendiciones.



Dhyana: meditación. 
Dristhi'. visión.

G

Gandharva: un submundo.
Gayatrr. famoso mantra del Veda cuyo significado es: “que 

pueda concentrarme en aquello que ilumina 
todo”.

Gurú, maestro espiritual.

Jada: materia.
Japa: repetir una palabra sagrada o mantra. 
Jiva: alma o ser individual.
Jivatma: cuerpo sutil.
Jnana: conocimiento.

Hridaya granthi: nudo del corazón. 
Hridayam. éste es el centro. 
Hrit-ayanr. “el corazón soy yo”.

I
Indriyas. los sentidos. 
Ishvara: El Señor.

J



Jnana vichara: camino del conocimiento. 
Jñani. sabio.
Jnanam. Conciencia Pura.

K

Karma: la ley de causa y efecto.
Karma pnarabdha: acciones que se actualizan ahora. 
Kevala nirvikalpa'. una experiencia de éxtasis.
Kohanr. ¿quién soy yo?
Kosa: funda.
Krida: juego divino.
Krishna: una encarnación divina.
Kundalini: energía acumulada, en gran parte, en la base

Maharshi: gran sabio.
Mahatma: gran alma.
Mala: impureza.
Manana: reflexión.
Manas, mente.
Manes, un submundo.
Manta: pensador.
Mantra: combinación de palabras con poder espiritual.

de la columna vertebral.

Loka: mundo.



Maya: ilusión. 
Mukta: liberado. 
Muktr. liberación.

N
Ñama- sankirtana: cantar el nombre de Dios.
Neti, netr. no es esto, no es esto.
Nididhyasana: concentrarse.
Nitya: eterno.
Nityasida: siempre presente.
Nirakara upasana: devoción al Ser sin forma. 
Nirvikalpa Samadhr. Supremo éxtasis de la Unidad.

Pandit erudito de las Escrituras hindúes. 
Parabhaktf. la forma más alta de devoción. 
Phala: fruto.
Prajña: dormir profundo.
Prajnanam. el conocimiento es Brahman. 
Prana: energía, aire, vital.
Pranayama: control de la respiración. 
Prapatr. entrega.
Puri: ciudad.

P

Rajas, principio de actividad. 
Rama: una encarnación divina.



S
Sadeha: duda.
Sadgurtr. verdadero maestro.
Sadhaka: aspirante a la práctica espiritual.
Sadhana: práctica espiritual.
Sadhu: asceta
Sadhya: final de las prácticas espirituales.
Sahaja: el verdadero estado natural.
Sahaja nirvikalpa: el verdadero éxtasis.
Sakshimatra: el Ser como único testigo.
Samadhi: éxtasis.
Samatva: práctica de virtudes.
Samsara: ciclo de nacimiento y muerte.
Samskaras. tendencias mentales.
Sannidhi: Presencia.
Sannyasa: asceta.
Sarira: cuerpo físico.
Sastra: Escrituras hindúes.

Existencia.
Satchitananda: Ser-conciencia-felicidad.
Satsang. reunión de discípulos ante su gurú.
Shankara: sabio vedantino del siglo VIII d. C.
Shiva: un aspecto divino de la trinidad hindú. 
Shivaratri: luna nueva del mes febrero dedicada al dios 

Shiva.
Siddha: un Ser perfecto.
Siddhi: poder, perfección.
Soham. “este soy yo”.
Sphurana: vibración sentida en el corazón espiritual.



Sraddha: fe.
Sri: tratamiento otorgado a los grandes seres espirituales. 
Srota: oyente.
Srt/tí: Escrituras.
Suddha: puro.
Sukha: felicidad.
Sukhamahamasvapsam. “yo dormí felizmente”.

Taijasa: sueño.
Tamas, principio o aspecto de la oscuridad. 
Tapasvi: prácticas ascéticas.
Tarbodham. engreído.
7artVa: esencia.
Tres cuerpos: físico, mental y anímico. 
Triputi: tríada.
Turiya: el cuarto estado.
Turiyatita: más allá del cuarto estado.

Upadesha: instrucción.
Upadhi bheda: debido a las limitaciones.

Vairagya: desapego.
Vaishnavite. seguidor del dios Vishnú. 
Vasanas. tendencias mentales.



Vastu tantra: propio de lo Supremo.
Veda: Sagradas Escrituras.
Vichara’, investigación.
Vichara Marga: camino de la investigación.
Vijnana: conocedor.
Vijnanamaya kosa: envoltura intelectual.
Viparita: confusión.
Vishaya vritti: actividad de los pensamientos objetivos. 
Visva: vigilia.
Viveka: discernimiento.
Vritti: pensamiento.
Vrittijnanam. estado sutil mental.

Y
Yogui: un asceta, practicante del yoga.
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